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  Capítulo 1: El mar


  
     
  


  Syra


  
     
  


  El Mediterráneo se extiende ante mis ojos y puedo decir que es lo más hermoso que he visto jamás. Lo cual es bonito y triste a la vez porque es lo único que me han permitido visitar durante toda mi vida. Ni siquiera tengo una patria, un lugar al que llamar mío. Nací en el mar, como mis seis hermanas, sin embargo, a diferencia de ellas, yo ya no lo amo como solía hacer. Me gustaría vivir en tierra firme. Tener un negocio propio y…


  —Syra, deja de soñar —me regaña mi padre—, estamos llegando a puerto y necesito que estés alerta.


  —Sí, no te preocupes, Bastian y Fowler ya están avisados.


  —Bien, quiero que sea rápido.


  —¿Puedo pedirte algo por mi cumpleaños? —pregunto, y mi padre se pasa la mano por la cara porque ya sabe lo que le voy a pedir.


  —¿Tanto te gusta estar en tierra firme?


  Me encojo de hombros porque no quiero que sienta que no soy feliz aquí, con todos, en nuestro barco. Sin embargo, sé que hay mucho más que ver que el agua del mar.


  —Solo una noche —suelta de pronto, para mi sorpresa, y corro a abrazarlo.


  —Gracias, gracias, gracias.


  —No te separes de Bastian ni de Fowler, y a la más mínima que veas que pueda ser peligroso, te subes a la lancha y os regresáis. Estaremos a unas millas de la costa esperando.


  Emocionada por celebrar mi veinticuatro cumpleaños en tierra firme, corro hacia mis mejores amigos y les cuento que tenemos vía libre. Por supuesto, Bastian no duda en proponer el bar de karaoke más cercano al puerto, adora cantar. Por otro lado, Fowler solo sabe decir que si estoy segura de querer exponerme a tanto peligro.


  No puedo evitar reírme. Mi amigo es demasiado miedoso teniendo en cuenta que nos encargamos de la seguridad y de que la mayoría de entregas las realizamos a gente que podría matarnos, o al menos intentarlo, si quisiera.


  Cuando llegamos a puerto, aseguramos el cargamento y nos dirigimos al punto de encuentro. La lancha se ha quedado vigilada por cuatro de los hombres de mi padre mientras que nosotros vamos a reunirnos con nuestro comprador.


  Desde pequeña he sido entrenada para matar. Soy una asesina implacable y podría vivir de ello, solo que realmente no me interesa. Me gusta más el arte de robar que el de la muerte, aunque he de decir que soy muy buena en este último.


  —Vaya, parece que la Sirena ha salido del mar —se burla el idiota que cree que es el primero en hacer esta broma.


  Sí, tengo el color del pelo de la medio pez de la peli de Disney, la de dibujos, y como soy hija de pirata pues la mofa es fácil. Gracias a Dios que no me llamaron Ariel, o juro que me hubiera cambiado el nombre. Aunque el que tengo tampoco es habitual, se supone que es de donde me concibieron, Syracuse. Fowler dice que es raro que seamos siete chicas y que todas hayamos sido procreadas en ciudades del Mediterráneo cuya letra empieza por S.


  De pequeña me molestaba, ahora me parece bonito.


  —Tenéis el cargamento en la lancha en el amarre de siempre. Es momento de hacer el pago —le digo, acercándome con un móvil para que haga la transferencia.


  No es un teléfono normal, está encriptado y solo lo usamos para esto. Si alguien lo pilla y no tiene la contraseña, al tercer intento se borrará todo y quedará como un móvil de última generación reseteado. Esto es invento de Bastian, mi amigo tiene un gran cerebro.


  —Bien, pago recibido —confirmo una vez que está todo hecho.


  Me giro para irme y el idiota comete el error de tocarme el culo. Me doy la vuelta, aún con la mano en mi trasero, y niego con la cabeza.


  —¿Quién te ha dado el derecho de tocarme sin mi permiso? —le pregunto, dándole un momento para reflexionar y así acabar esto de una manera civilizada.


  —No te pongas esos pantalones —suelta riéndose, y los demás que lo acompañan también lo hacen, menos uno. El que más me conoce, que niega con la cabeza.


  Antes de que siquiera se dé cuenta, le cojo la mano, la retuerzo, giro sobre mí misma y le parto la muñeca y el radio, lo sé porque lo veo asomar un poco.


  —¡Perra! —grita, sujetando su brazo mientras mis amigos sacan dos pistolas cada uno y apuntan a los allí presentes.


  —Tócame de nuevo y haré que te tragues la polla —siseo cabreada—. No vuelvas a pedirnos nada, estás fuera de nuestro negocio.


  —Maldita zorra, como si fueras la única que puede conseguirme cosas —gruñe, tratando de levantarse sin manos.


  Vuelvo sobre mis pasos y me agacho hasta quedar a su altura.


  —No soy la única, pero mi familia y yo somos los mejores y los que tenemos los huevos más grandes. Así que no me cabrees porque puedo cambiar mi decisión y hacer que nadie en todo el Mediterráneo te venda ni siquiera un puto hilo de coser de contrabando.


  Mi amenaza no es vacía. Puede que sea la pequeña de la familia, pero mi padre confía en mí para estas decisiones. Además de que, si se entera de que este tipo me ha puesto una mano encima, simplemente pisará tierra solo para cortársela. No por nada es el rey de los mares y todo el mudo le teme como a un dios; por eso lo llaman Tritón.


  Salimos de allí y aviso a los chicos de que el pago está hecho y que irán a recoger la mercancía. También que estén atentos porque puede que no vaya muy contento. Tras eso, nos dirigimos hacia la parte exterior del puerto de Estambul, a una zona cercana donde hay unos cuantos bares que tienen mi cerveza favorita.


  Caminamos por las calles iluminadas por las luces de neón, disfrutando de la brisa nocturna y del sonido del agua moviéndose en el puerto. Pasamos por varios bares y clubes antes de decidir entrar en uno que está lleno de gente.


  Pedimos nuestras bebidas y buscamos una mesa en la que podamos sentarnos y disfrutar del ambiente. La música es alta y la gente está bailando y divirtiéndose alrededor de nosotros. Conversamos y reímos, y nos tomamos algunos selfies para recordar la noche.


  Bastian señala un lugar en la esquina del bar.


  —¡Este sitio tiene karaoke! —dice emocionado.


  Mierda, pensaba que habíamos conseguido esquivar todos los bares con uno.


  Fowler y yo nos miramos, sonriendo. Siempre acabamos en karaokes y sabemos que será una noche divertida. Así que terminamos nuestras bebidas y vamos a la esquina donde está el aparato montado.


  El lugar es pequeño y está lleno de gente. Hay una lista de canciones sobre la mesa, así que buscamos algunas que conocemos y las anotamos. Bastian es el primero en subir al escenario, cantando con entusiasmo una canción de los años 80. Cuando termina, Fowler y yo subimos juntos para interpretar una de rock. La gente aplaude y corea, y nos sentimos animados por el ambiente. La verdad es que, aunque nos resistimos, nos encanta. Hay una chica muy joven que no para de levantar los pulgares, dudo que siquiera tenga edad para estar en este local, debe haber entrado con alguien que se haya hecho cargo, parece que están en una despedida de soltera.


  Cantamos unas cuantas canciones más, divirtiéndonos y sintiéndonos libres. Entonces, de repente, una pelea se inicia en el otro lado del bar. Alguien ha empujado a alguien más y la situación se pone tensa con rapidez. La gente empieza a gritar y empujarse, y muchos de ellos tratan de salir corriendo. Pero no nos asustamos. Sabemos que podemos cuidarnos nosotros mismos y a los demás. La autodefensa es una parte importante de nuestro trabajo en el mar. Me centro en ayudar a los que no tienen nada que ver y que están tratando de salir.


  —Encárgate de esas de allí y tú de ese —les ordeno a mis amigos, señalando a un par de grupos de chicas que están asustadas.


  Yo me dirijo hacia los baños, he visto a la chica de los pulgares felices ir hacia allí justo un momento antes de que esta mierda estallara. De camino tengo que dar un par de puñetazos porque en este tipo de broncas da igual si quieres involucrarte o no. Al entrar al baño, veo que la chica está sentada en el suelo, acurrucada.


  —Ven conmigo, yo te saco —le digo mientras le tiendo la mano.


  Ella duda un instante, pero en el momento en que dos hombres entran por la puerta peleándose, no lo piensa más y me agarra.


  Bordeamos a los idiotas y la aprieto contra mi costado. Recibo un par de empujones más, ya solo quedan los que se quieren pelear, y veo que mis amigos han salido. Me dirijo hacia la puerta cuando alguien me coge del pelo y tira de él. Sin soltar a la chica me giro y le meto un puñetazo en la garganta que lo deja en el suelo, no sé si muerto. Nadie me toca el pelo. Otros dos ven la escena y se dirigen hacia mí con lo que parecen cuchillos en su mano. ¿Cuándo mierda esto se ha convertido en algo así?


  Me preparo y pongo a la chica tras de mí, sin embargo, antes de llegar a donde estoy ambos se quedan paralizados y después retroceden con el terror pintado en su cara. Miro por encima del hombro y veo a un tipo que da miedo. Es grande, como una cabeza más que yo de alto, y de ancho ni hablamos. Tiene el pelo largo hasta los hombros, y negro. Su piel está bronceada de forma natural y sus ojos son de un color oscuro que nunca había visto. Por un momento me quedo enganchada a él, sin importar el caos a nuestro alrededor, y su intensidad me abruma.


  Cuando escucho las sirenas de la Policía, salgo de mi trance y corro hacia la puerta con la chica de la mano.


  —Vámonos de aquí —digo, agarrando a Bastian y Fowler por el brazo—. No queremos estar cuando los maderos lleguen.


  Decidimos callejear un poco y tomarnos algunas cervezas más. Una simple pelea de bar no me va a joder mi noche.


  —Por mi medio pez favorito —brinda Bastian entre risas.


  —¿Te recuerdo que te llamas como un cangrejo? —le pregunto, y Fowler suelta una carcajada.


  Le doy una mala mirada y levanta las manos.


  —Yo sí recuerdo que mi nombre se parece demasiado al del estúpido pez.


  —No solo os parecéis en el nombre —bromea Bastian poniendo morritos de pescado, y no puedo evitar reírme mientras Fowler imita a un cangrejo son sus manos en forma de pinzas.


  Decidimos regresar al barco cuando ya no somos capaces de caminar en línea recta. Sí, puede que se nos haya pasado la mano bebiendo. Creo que fueron los chupitos de tequila metidos en las jarras de cervezas los que van a hacer de mañana un día horrible.


  Caminamos cantando y riendo por las oscuras calles de Estambul. Me encanta esta ciudad. Tiene mucho encanto, aunque mi padre dice que es demasiado peligrosa para vivir. No sé, por mi parte sería una de las que escogería si pudiera decidir qué hacer con mi vida.


  Llegamos hasta donde tenemos atada la lancha y mis amigos saltan a ella, haciendo que casi se caigan por la borda. Yo no me siento tan valiente, estamos a poco más de metro y medio, pero prefiero usar los escalones para bajar hasta ella.


  —Vamos o te quedas en tierra —me amenaza Fowler mientras Bastian se tira en el suelo, tratando de no vomitar.


  —¿Se supone que eso es algo malo?


  Me saca el dedo del medio y no puedo evitar reírme.


  Antes de bajar llego hasta donde está atada la lancha con uno de los nudos que me enseñó mi padre y lo deshago sin problema. Solo si conoces el mar sabes que un nudo bien hecho puede ser la diferencia entre estar vivo o muerto.


  Cuando les lanzo el amarre y me dispongo a bajar, un escalofrío me recorre la espalda. Me giro, pero no hay nadie. Aunque siento que me observan. Agarro el arma que tengo en mi espalda y le quito el seguro. La borrachera se me ha pasado de golpe.


  —¿Vas a tardar mucho? —se queja Fowler.


  —Un momento, me estoy atando los cordones.


  Y se hace el silencio. Es nuestra frase para un posible ataque. Si necesitara que subieran les hubiera dicho que me los atara alguno de ellos.


  Observo a mi alrededor y veo la sombra de un hombre moverse. No puedo distinguir su rostro, solo su forma de caminar, es peligrosa y confiada. No es ninguno de los idiotas que nos hemos encontrado esta noche. No retrocedo. Si tengo que disparar lo haré, no me tiembla la mano, y menos cuando mis amigos están involucrados.


  El tipo camina hasta la farola que hay al inicio del embarcadero y se apoya en ella. Ahora que la luz lo ilumina lo puedo reconocer a la perfección: es el hombre peligroso del bar.


  Se cruza de brazos y me observa antes de sonreír. Por algún motivo no siento que sea una amenaza, tampoco me gusta lo que hace, así que simplemente comienzo a retroceder hasta que estoy al borde de los escalones, guardo mi arma y empiezo a descender. El tipo sigue mirándome con fijeza en todo momento sin moverse ni un milímetro. Cuando estoy a punto de perderlo de vista, da un paso a un lado, se inclina como haciendo una reverencia y se despide con la mano. Me quedo mirando extrañada hasta que él se gira y vuelve a clavar sus ojos en mí de una forma intensa y con la promesa de que nos volveremos a ver.
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  Capítulo 2: Atracción peligrosa


  
     
  


  Murat


  
     
  


  Regreso a casa después de asegurarme de que ella está a salvo en su lancha. Cuando mis hombres me avisaron de que una mujer les había pateado el culo en una entrega y que había retirado la opción de hacer pedidos, preferí encargarme yo mismo. Nunca me imaginé que a quien me iba a encontrar era a alguien como ella. No es solo su pelo de un tono intenso que hace que pueda ser vista a kilómetros de distancia. Es la fuerza que irradia, incluso en la foto de mi móvil, porque sí, tuve que hacerle una para averiguar quién es, ya que no volver a verla no es una posibilidad.


  A primera hora de la mañana, en cuanto me levanto, acudo a la oficina desde donde manejo el puerto de Estambul. Ese es mi negocio legal y tras el cual puedo mover cargamentos por todo el Mediterráneo, soy el jefe de la mafia turca ahora que mi padre se ha retirado, y voy a llevar nuestro negocio de contrabando al siguiente nivel.


  —Murat —me llama Emre, mi hermano mayor y segundo al mando—. Ya tengo lo que me pediste.


  —Bien, muéstramelo.


  Me entrega una carpeta, y en cuanto la abro veo una fotografía de la chica ocupando el primer folio, solo que es mucho más joven que ahora, esta parece una niña.


  —¿Cómo se llama? —pregunto, mirando las pecas sobre su nariz.


  —Syracuse.


  —No te pregunto de dónde es, sino su nombre.


  Mi hermano se ríe y levanto la vista para enfrentarlo.


  —Su nombre es Syracuse, hija del pirata Tritón, bueno, ese es su apodo desde hace décadas. Por lo visto, él y su mujer les han puesto los nombres de las ciudades donde fueron concebidas a sus hijas.


  —Curioso.


  Conozco a Tritón, en realidad se llama Françoise y nació en una villa en el centro de Francia. Mi padre me contó que se hizo con el mando del contrabando a golpe de machete y que todo el mundo le teme. Es un independiente, trabaja con nosotros, pero no para nosotros, es de los pocos que quedan así. Yo lo vi una vez, cuando era más niño y fui a una entrega, y creo que fue gracias a él que soy el jefe de la mafia y no mi hermano. De un vistazo le dijo a mi padre que yo era la mejor opción a pesar de ser el pequeño.


  —¿Cómo es que envía a su hija para hacer entregas? —inquiero un poco cabreado por exponer a una mujer como ella a algo así.


  —Todo el mundo dice que podría ser quien herede su imperio.


  —Explícate.


  —Syra es especial. Desde niña ha demostrado ser como su padre. Es por eso que fue entrenada como un soldado más y ha ido ascendiendo por méritos propios en la organización.


  —¿Tiene novio?


  Recuerdo a los dos hombres que iban con ella, sin embargo, no me dio la impresión de que ninguno fuera su pareja.


  —No, al menos que se sepa.


  —¿Y los otros tipos de la foto que te pasé?


  —Camaradas, Bastian y Fowler, ambos hijos de los mejores amigos de su padre. Digamos que son la versión 2.0 de Tritón y sus hombres.


  —Así que la pequeña Syra es menos inocente de lo que parece.


  —Por lo que sé —prosigue Emre—, tiene la potestad de decidir con quién se hacen negocios y con quién no.


  —Bien, prepara una reunión con ella, quiero saber por qué ya no vamos a trabajar juntos —le ordeno a mi hermano.


  Asiente y sale de mi oficina. Me quedo el resto de la mañana observando la foto y leyendo el informe que tengo entre mis manos. Es poco más que impresionante. Se ha formado con los mejores, ha conseguido aumentar los beneficios y nunca ha perdido a un hombre a su cargo.


  Decido llamar a mi padre porque me parece extraño que no tuviera conocimiento de esta mujer, siendo que parece estar al mando de muchas operaciones en las que estamos involucrados.


  —Hijo —saluda mi padre en cuanto descuelga en un tono que me dice que está de buen humor.


  Se volvió a casar después de dejarme oficialmente el negocio, y ahora vive en una isla tropical que ni siquiera puedo pronunciar correctamente.


  —Por lo que oigo parece que te estás divirtiendo, ¿interrumpo?


  —Oh, no, es solo Ellis, que ha pensado que aprender a hacer surf a nuestra edad es una buena idea.


  —¿Tan mal se le da?


  —No, pero no para de caerse porque se queda mirando las profundidades esperando que un tiburón venga y le muerda el culo.


  No puedo evitar soltar una carcajada y mi padre me acompaña. La verdad es que Ellis es la mujer que él necesitaba. Es atenta y lo cuida, aunque lo mejor es que siempre sonríe, y la felicidad se contagia.


  —Bueno, dime, ¿para qué has llamado?


  —Solo quería preguntarte qué sabes de Syra, la hija de Tritón.


  —¿Ya la has conocido?


  —No oficialmente.


  —Oh, bueno, supongo que ahora que la has visto ya no puedo hacer nada.


  —¿A qué te refieres?


  —A que es igual que su madre cuando era joven. Esa chica es especial, de una manera que puede hacer perder la cabeza al mejor de los hombres. Sin duda, deberían haberla llamado Sirena.


  —¿Qué tiene que ver eso conmigo? —insisto sin entender nada.


  —Te conozco, Murat, eres un hombre al que las mujeres solo le sirven para pasar un buen rato y eso es lo adecuado. Sin embargo, al igual que me pasó a mí, sabía que si la conocías te ibas a obsesionar.


  —Yo no me he obsesionado. Espera, ¿igual que a ti? Es una cría, por amor de Dios.


  Mi padre suelta una carcajada y yo me muero del asco por pensar que es un viejo verde.


  —No, Syra no fue mi obsesión, lo fue su madre. Antes de conocer a la vuestra casi hizo que entrara en guerra por conseguirla cuando ella ni siquiera me daba la hora.


  —Bueno, puedes estar tranquilo, te reconozco que es una belleza, pero no voy a perder la cabeza por esta ni por ninguna mujer.


  Escucho un suspiro en la línea antes de que mi padre continúe hablando.


  —No es solo de su aspecto de lo que te hablo, hijo.


  —Creo que te ha dado demasiado el sol —bromeo, y decido dejar el tema.


  Hablamos un poco más sobre cómo les está yendo hasta que tiene que colgar porque Ellis parece que quiere ahogar a su instructor de surf.


  No me da tiempo a dejar el teléfono sobre la mesa cuando tengo otra llamada entrando, una que no esperaba: Tritón.


  —¿Qué quieres de mi hija? —pregunta apenas descuelgo.


  —Oh, muy bien, gracias por preguntar, ¿y a ti cómo te va?


  —Déjate de tonterías, Murat, y contesta.


  —No olvides con quién hablas —le recuerdo para que baje el tono—. Puede que me conozcas desde niño, pero…


  —Lo siento, no quería ofenderte —se retracta—, solo quiero saber qué ha hecho Syra para que la estés llamando a tu oficina.


  —Anoche le dijo a uno de mis hombres que no íbamos a volver a tener negocios y solo quiero saber qué ha pasado.


  Murmulla algo que no entiendo del todo, creo que no estaba enterado de esa parte y me pregunto si la princesa del mar le cuenta todo a su padre o tiene secretos.


  —Hablaré con ella y yo mismo iré a contarte lo sucedido.


  —No, quiero que sea ella.


  —¿Por qué?


  —¿Por qué no? ¿No confías en ella?


  —Murat, amo a mi hija y puedo decirte que en el negocio es la mejor. Si ha decidido algo tendrá sus razones. Sin embargo, las relaciones sociales se le dan algo mal, por no hablar de su problema con la autoridad.


  —¿Tiene algún inconveniente en seguir las reglas? —pregunto divertido.


  —Ninguno, básicamente porque ni siquiera se molesta en aprendérselas.


  Sonrío y reprimo una carcajada.


  —Solo quiero hablar con ella —le digo para tranquilizarlo.


  —¿Estará segura allí pase lo que pase?


  —Te doy mi palabra, si ella se excede se lo haré saber, pero no la castigaré, solo será una llamada de atención.


  —Gracias, başkan.


  Me gusta que me llame como se le hace al jefe de la mafia turca, es una forma de reconocer mi autoridad. Llevo relativamente poco al mando total y algunos todavía dudan de mis capacidades, pocos, muy pocos, ya que la mayoría que lo hacían están muertos.


  Mi hermano me informa de que Syra vendrá esta tarde y le pido que tenga cerca a nuestro hombre, el de la entrega, el cual, por lo visto, tiene el brazo escayolado porque ella tuvo una pataleta.


  Después de una hora sigo sentado en mi escritorio, rodeado de papeles y documentos de negocios. Estoy revisando los detalles de los envíos que tengo que manejar hoy como jefe de la mafia turca. Las cajas llenas de mercancía ilegal están apiladas en un rincón del almacén de este edificio, esperando a ser entregadas en diferentes lugares alrededor de la ciudad.


  Uno de mis subordinados entra en la oficina y me saluda con respeto.


  —Jefe, los camiones están listos para partir —me dice en un tono formal. Asiento con la cabeza y me pongo de pie para revisar los detalles del envío una vez más.


  Miro a través de los papeles, asegurándome de que cada detalle está en su lugar. Las rutas de los camiones, los puntos de entrega, los pagos, todo está organizado a la perfección. Tengo una reputación que mantener y no puedo permitir que algo salga mal.


  Me detengo en uno de los camiones y le doy una palmada al conductor en el hombro.


  —¿Todo en orden? —le pregunto en un tono amistoso.


  El hombre asiente con una sonrisa y me da las gracias por confiar en él para hacer el trabajo. Cierro la puerta del camión y me alejo, satisfecho de que todo esté bajo control. Me vuelvo a mi oficina y me siento en mi silla, listo para seguir trabajando en los próximos envíos.


  Paso el día tratando de organizar el tema de varios transportes a España que deben pasar por tierra antes de entregarse. Además, también tengo a un ruso queriendo que envíe una falsificación hecha por su mujer al jefe de la mafia marroquí. He coordinado todo para que se puedan hacer varias entregas con un solo barco y de esa manera no tengamos que preocuparnos tanto de ser interceptados por policías que no están en nómina.


  Emre me avisa de que la chica está fuera y no viene sola, sonrío, parece que ella ya tiene su propia banda. Lo que no sabe es que para heredar el imperio de su padre como independiente soy yo quien tiene que dar el consentimiento.


  —Hazla pasar.


  Mi oficina está diseñada para impresionar. Está en la última planta de uno de los edificios más altos de Estambul. Es alargada, como si fuera una sala del trono, y al final, tras mi mesa y mi sillón de ejecutivo, hay una enorme cristalera desde la que se ve la preciosa ciudad en la que vivo.


  —Buenas tardes —dicen los tres casi al unísono.


  —Tú debes ser Syracusa.


  —Así es, señor Öztürk.


  —Llámame Murat —le ordeno, y ella entrecierra lo ojos.


  Sí, podría habérselo pedido, pero quiero ver qué tan cierto es su problema con la autoridad.


  —Bien, señor Murat Öztürk —contesta, y me cuesta mantener la sonrisa que quiere salir de mis labios—, ¿qué necesita de nosotros?


  —De ellos nada, les puedes decir a tus perros que salgan, solo te he llamado a ti.


  Ella me mira de forma intensa y yo no aparto la vista. Está de pie y puedo ver que tiembla de la rabia.


  —No lo hagas —le pide uno de sus amigos.


  —Él se lo ha ganado —sisea en respuesta mi sirena.


  —Allá vamos —murmura el otro divertido.


  Frunzo el ceño ante el intercambio de palabras algo confuso para mí hasta que Syra mete la mano en su pelo, que lleva recogido en una enorme trenza que cae por su hombro izquierdo, y saca una pequeña pistola. Después me apunta y sonríe.


  —¿Sabes por qué no pude ser profesora a pesar de que me encanta enseñar modales? —pregunta mientras me levanto y rodeo el escritorio para apoyarme en él con mis brazos cruzados.


  —Sorpréndeme —le pido con mi corazón latiendo a mil por hora.


  —Porque, por lo visto, no puedes enseñar a un muerto, y eso es lo que les pasa a los que me faltan el respeto a mí o a los míos.
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  Capítulo 3: El encuentro


  
     
  


  Syra


  
     
  


  Vale, he tenido muchas malas ideas en mi vida, pero creo que está se lleva el premio con diferencia. Fowler me mira con miedo, Bastian con diversión y el jefe de la mafia turca… él me mira con la misma intensidad que lo hizo anoche en el bar y después en el puerto.


  —Baja el arma —suplica Fowler.


  —Os ha insultado —le recuerdo.


  —Ya, pero es Murat Öztürk —contesta como si el nombre en sí fuese ya una explicación.


  Bueno, para qué negarlo, lo es. Y yo estoy metida muy en la mierda si mi padre se entera; le prometí que nada de montar numeritos y no he tardado ni tres segundos.


  —Bien, la bajo, pero es probable que nos mate —le advierto, y se queda pálido.


  —No lo creo —interviene Bastian—, tiene pinta de que se lo está pasando muy bien.


  Giro la cabeza y veo a Murat con la diversión pintada en su rostro. Está apoyado en su enorme escritorio, con los brazos cruzados y una gran sonrisa.


  —¿Nos vas a matar? —le pregunto solo para asegurarme.


  —No, al menos hoy no —contesta entretenido.


  —Bien, guardo el arma.


  —Mejor dásela a alguno de tus hombres antes de que salgan de mi despacho —decide.


  Miro a Fowler y a Bastian, y mientras que en los ojos de uno veo una advertencia de que me calle, en los del otro solo puedo leer que me apoya. Decido relajarme y le doy el arma a Bastian, aunque Fowler me la arrebata antes de que eso pase.


  —Mejor la guardo yo —dice con desconfianza de que Bastian no la líe él solito allí afuera.


  Una vez que me quedo a solas con Murat lo miro a los ojos. Mi padre me enseñó desde pequeña que no hay que demostrar miedo aunque se tenga. Puede que este hombre sea terrorífico, sin embargo, estoy preparada para defenderme si llega el caso.


  —Acércate —me ordena, y lo hago.


  Doy unos cuantos pasos y me quedo parada. Él se balancea hacia delante y camina hacia mí sin apartar sus ojos. Son de un color negro como la profundidad del océano. Me rodea y después vuelve a pararse frente a mí. Acerca su mano y cierro la mía en un puño para no retroceder. Coge mi trenza y la deshace con lentitud, después mete sus dedos entre los mechones sueltos y me toca la cabeza.


  —Parece que no hay nada más aquí escondido —se burla en mi oído, haciendo que se me erice la piel.


  —Hay más ahí dentro de lo que deberías preocuparte —contesto justo antes de arrepentirme de abrir la boca.


  Suelta una carcajada y se cruza de brazos de nuevo. Tiene tatuajes y unos músculos que parece que tiene piernas en vez de bíceps.


  —Tu padre ya me advirtió sobre tu forma de ser.


  —¿Cuándo has hablado con mi padre? —inquiero curiosa.


  —No estás aquí para preguntar, sino para contestar.


  Gruño.


  —Bien, pues empieza a hacerlo.


  —De acuerdo. Anoche tuviste una entrega con uno de mis hombres, el cual acabó con una escayola y un corte de suministros por parte de tu barco.


  —Sí.


  —¿Por qué?


  —Por idiota.


  —¿Por idiota vas a hacer que tu padre deje de ganar mucho dinero? —pregunta curioso.


  —Sí, por experiencia sé que los idiotas acaban haciendo idioteces, y lo que ahora pueden ser ganancias acabarían siendo pérdidas. O peor aún, cárcel o incluso muerte. No me voy a arriesgar ni a mí ni a los mios, si no hay respeto no hay nada.


  —Estoy de acuerdo en eso, el respeto es importante.


  —Explícaselo a tus hombres y no volverá a pasar lo de anoche.


  Entrecierra los ojos y ladea la cabeza.


  —Cuéntame qué ocurrió —me pide, y como lo hace en un tono amable y no de orden decido que lo voy a hacer.


  —Acabamos la transacción y todo estaba correcto, cuando me giré, tu hombre me agarró del culo, según él porque yo lo pedía con los pantalones que llevaba. Así que le partí la muñeca y el radio si no me equivoco.


  —¿Por qué?


  —Porque si mis pantalones pedían que me tocara el culo, su cara suplicaba que le rompiera el brazo —contesto, encogiéndome de hombros.


  Veo la diversión en sus ojos justo antes de ponerse serio y darse la vuelta. Se dirige a su sillón, se sienta, me mira, descuelga el teléfono y habla.


  —Haz que pase.


  Un segundo después, la puerta se abre y el tipo de anoche aparece con su brazo enyesado, me da una mala mirada y yo le lanzo un beso.


  —Señor —saluda a su jefe, ignorándome.


  —Necesito que me corrobores si es cierto que le agarraste el culo a la señorita aquí presente —comenta mientras se levanta y se sitúa de nuevo al frente de su escritorio y apoyado en él.


  —Sí, pero fue una tontería, no era como para partirme el brazo —se queja—, debería agradecer que la encuentren deseable.


  Voy hacia él con intención de darle un muy deseable puñetazo, sin embargo, me levantan en el aire y no logro mi objetivo. Murat me ha agarrado por detrás y me sostiene contra su pecho.


  —Deberías saber que a mis hombres solo los castigo yo —dice junto a mi oreja.


  Su enorme brazo abarca toda mi cintura, y ahora veo que el tipo de anoche sonríe. Al final son hombres.


  —No voy a pedirle perdón —le aclaro desde ya.


  —No quiero eso, pero sí que entiendas que para hacer esa mierda necesitas mi permiso o te atendrás a las consecuencias.


  —¿Qué consecuencias?


  —Quizás un castigo, quizás la muerte. Quizás a ti, quizás a alguien a quien quieres. Depende del día.


  —Así que…


  —Me debes una —me corta—. Y me la voy a cobrar. Necesito a alguien como tú para interceptar el envío de un enemigo para que su imperio se acabe de desmoronar. Si lo haces, me olvidaré de que me has faltado el respeto partiéndole el brazo a uno de mis hombres sin mi consentimiento.


  Me giro y él me suelta. Estamos cara a cara, más o menos porque me saca una cabeza. Lo evalúo y sopeso si es mi mejor opción, ¿a quién trato de engañar? Desde luego que lo es.


  —Bien, si hago ese encargo, independientemente de si sale bien o mal, harás borrón y cuenta nueva —digo para que quede claro.


  —Por supuesto.


  —Entonces, ¿qué tengo que hacer? —le pregunto, impaciente por conocer mi misión.


  —Espera, primero tengo que solucionar un problema —suelta sonriendo.


  Pasa por delante de mí y me giro al tiempo que él saca un arma de la cintura de su pantalón en la espalda, la cual lleva silenciador, y le pega un tiro al tipo de la escayola justo entre los ojos. Después va a su escritorio, y estando de pie descuelga el teléfono mientras me mira.


  —Emre, necesito que entres.


  Sé que ese es el nombre de su hermano mayor. En cuando las puertas se abren veo el parecido físico, solo que, a pesar de que Murat es más joven, él es mucho más grande.


  —Joder, Murat, ¿en serio? ¿Otra vez sobre la alfombra de pelo largo? —se queja mientras trata de hacer rodar el cadáver hacia el suelo de mármol.


  —Te dije que no metieras mierda de diseño aquí, prefiero lo práctico —declara Murat, y yo me quedo ahí plantada mirando cómo estos dos tipos discuten porque la sangre mancha la alfombra y no de por qué demonios hay un muerto sobre ella.


  —Supongo que, con tu experiencia, no te dará asco un poco de sangre —dice mientras unos hombres entran a recoger el cuerpo mientras el tal Emre sigue farfullando enfadado.


  —La verdad es que no me importa ver sesos, aunque dudo que este tuviera algo de materia gris ahí dentro —respondo—. Lo que no entiendo es por qué me haces pagar por golpearlo y después lo matas.


  —Era mi juguete y solo yo puedo romperlo.


  —Me parece buena la explicación.


  —Acércate —me pide, y cuando lo hago me doy cuenta de las increíbles vistas que tiene desde detrás de su escritorio.


  —¿Esa es la Torre de la Doncella? —pregunto, emocionada de verla desde tan cerca, es impresionante.


  —Sí, ¿conoces su historia? —inquiere mientras me invita a unirme a él para disfrutar las vistas junto a la enorme cristalera.


  —Por supuesto. Mi padre me la contaba de niña. Un rey la construyó para intentar evitar que su hija muriera antes de cumplir la mayoría de edad. Según una adivina, una serpiente la mataría antes de esa fecha y por eso la encerró allí durante toda su vida.


  —Así es —me interrumpe—, pero la impaciencia del rey hizo que el día de su cumpleaños le mandara una cesta con fruta para celebrar que no había muerto, con tan mala suerte que la serpiente se coló en ella y acabo mordiendo a la princesa. Murió sola allí arriba antes de que nadie pudiera hacer nada. Todo por las prisas.


  Arrugo la nariz y meneo la cabeza.


  —Esa no es la moraleja —le digo.


  —Sí, la moraleja es que debes ser paciente y no celebrar antes de conseguir tus victorias.


  —No, para nada —le rebato.


  —Entonces, ¿qué es lo que aprendes de esta historia?


  —Que si tienes un destino da igual lo que hagas para evitarlo, al final te acaba encontrando. Así que diviértete todo lo que puedas y vive como si fuera el último día porque puede que así sea.


  Murat me mira y asiente.


  —Me gusta más tu interpretación.


  —Vaya, no te hacía por uno de esos que cree en el destino —bromeo.


  —Y no lo hago, sin embargo, ahora que te tengo delante empiezo a pensar que estaba equivocado.


  Frunzo el ceño porque no entiendo lo que dice. Él sonríe, se agacha y besa mi frente, después pone su mano en mi cara y murmura:


  —Creo que este es el inicio de una relación muy interesante, Syra.
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  Capítulo 4: La misión


  
     
  


  Syra


  
     
  


  Solo Fowler y Bastian saben de la misión que me ha encomendado Murat. He decidido no contárselo a mi padre ni al resto de mi familia porque no sé si me dejarían ir, y eso podría significar entrar en guerra con la mafia turca, lo cual no nos conviene.


  Lo que tengo que hacer no es difícil, debo reunirme con alguien en alta mar, un traficante con el que he tenido tratos antes, solo que esta vez no soy yo quien tiene algo que pedirle, sino Murat. Por lo que sé, vendrá uno de sus hombres de mayor confianza conmigo para establecer la conexión. Dicho así parece fácil, pero el tipo es un poco raro y no deja que te acerques con un gran barco o con armas, los intercambios siempre los hemos hecho en medio de la oscuridad de la noche, llevando una barca de remos y desarmada. Tengo que ir sola, el contacto de Murat me esperará alejado para que el tipo no se asuste y se largue antes de que pueda decirle lo que necesito. Es un hombre que no me gusta. Me mira como si fuera carne y, por lo que sé, trafica con mujeres. Eso hizo que dejara de tener tratos con él hace un par de años. Aun así, no me ha costado nada lograr que se quiera reunir conmigo.


  —¿Estás segura de ir sola? —pregunta Bastian, intranquilo por mí.


  —Sí, Murat me necesita con vida para llevar a cabo la conexión, además, creo que no me haría daño por diversión, no parece de esos.


  —¿Y Stoilos? —interviene Fowler.


  —Él es un cerdo que trafica con personas, pero es un cobarde cuando se trata del cara a cara, así que no me preocupa.


  —¿Ya sabes qué es lo que quiere con él? —inquiere Bastian, y yo niego con la cabeza.


  —No me lo ha dicho, mi misión es solo conseguir que se reúnan en algún momento de la próxima semana.


  Llegamos al amarre del puerto en el que se encuentra el barco que vamos a usar para aproximarnos a las coordenadas y veo un auténtico ejército armado hasta los dientes.


  —Vaya, parece que alguien cree que lleva mercancía valiosa —se burla Bastian, y le doy un codazo en el estómago.


  —Solo voy a estar fuera una noche, mañana regresamos. Necesito que me cubras con mi padre, no quiero que se entere de esto.


  —No te preocupes, tú solo céntrate en volver sana y salva —comenta Fowler mientras me abraza.


  —Claro que lo haré, ¿quién iba a cuidar de vosotros si algo me pasa? —Me río y ellos conmigo.


  Nos damos un abrazo de grupo y después subo por la pasarela que da a la cubierta del barco. Veo cómo mis amigos se alejan mientras me indican dónde puedo dejar mi mochila. Llevo algo de ropa de abrigo para esta noche y un par de cosas que puedo necesitar. Me muestran un pequeño camarote extremadamente limpio y dejo todo allí. Siento que empiezan a levar anclas y supongo que yo era la única que faltaba.


  Me quedo dentro de mi camarote un rato, hasta que decido salir a pasear por cubierta, nadie ha dicho que yo sea una prisionera y, aunque me gusta estar en tierra firme, sentir la brisa del mar en la cara calma mis nervios.


  Llego a la parte donde está la cabina del capitán, me he cruzado con al menos cuatro hombres armados con ametralladoras; y veo por encima de mí a algunos más hacer rondas. Todos vestidos de negro y con aire peligroso. Supongo que es muy importante esta misión.


  Abro la puerta de la cabina desde dónde se dirige el barco y me sorprendo al ver quién está aquí.


  —No esperaba encontrarte en este barco —digo cuando los ojos de Murat se cruzan con los míos.


  —No podía estar en otro lugar —contesta de forma críptica.


  Me encojo de hombros y llego hasta dónde está él, a los mandos del barco. Tengo que reconocer que se ve muy sexy con los pantalones cargo y esa camiseta térmica negra ajustada. Por no hablar del culo que tiene, es de los que pueden partir nueces sin problemas.


  —¿Sabes manejar un barco? —pregunto al ver que no es solo pose lo que hace en esta cabina.


  Es increíble la de veces que he visto a un hombre alardear de ser capitán de navío cuando ni siquiera sabe dónde está estribor.


  —De niño siempre quise ser pirata —responde divertido.


  —Te pega, llevas el pelo largo como uno y un pendiente en una oreja. Te falta solo el parche en el ojo y tienes el look completo.


  —¿Te confieso algo? —pregunta en un tono que solo él y yo lo oímos.


  —Siempre.


  Soy demasiado curiosa para mi propio bien.


  —Tengo uno, un parche, lo mandé hacer con mi primer sueldo. Lleva rubíes y esmeraldas.


  Lo miro un momento, tratando de averiguar si está diciendo la verdad o se está burlando de mí, y cuando me doy cuenta de que no miente no puedo evitar soltar una carcajada.


  —¿En serio? —inquiero entre risas.


  —Oye, no está bien burlarse de los sueños ajenos.


  —Tienes razón, a cambio te ofrezco un secreto mío, ¿quieres?


  —Siempre —contesta imitándome.


  —Por mi aspecto he crecido escuchando que soy La Sirenita, y de niña me gustaba pensar que era así, tanto que con unos doce años robé un tenedor de plata de un barco de lujo al que abordamos, de esos que son de trinchar carne, para poder peinarme el pelo. Ahora lo llevo a veces en el bolso.


  Murat suelta una carcajada y me encojo de hombros. Luego se queda en silencio y me mira con los ojos entrecerrados.


  —¿Qué?


  —¿Con doce años ya participabas en el negocio familiar?


  —Sí, y no vayas a salir con eso de que era una niña indefensa y que blablablá.


  —Para nada, creo que es una buena edad para entrar en nuestro mundo, es solo que me ha sorprendido. Normalmente, a las niñas las suelen tener protegidas de todo esto —responde, señalando a nuestro alrededor.


  —Mi padre lo hace con mis hermanas, ellas sí son princesas.


  —¿En qué sentido?


  —Son suaves, dulces, cariñosas. No sé. Como que no encajo con ellas. Aunque las amo y ellas a mí.


  —¿Alguna más se encarga del negocio?


  —No, solo yo. Mi padre me eligió como hijo —contesto un poco triste, y supongo que él lo nota por cómo me mira.


  —Acompáñame —me pide y, tras dar la orden a un par de sus hombres que allí se encuentran para que se hagan cargo del barco, lo sigo fuera de la cabina.


  Subimos por unas escaleras a la parte superior de la misma. Hay un tipo con ametralladora y le dice que se mantenga alejado. Después se sienta en el suelo, mirando hacia el frente del barco, y puedo ver la preciosa puesta de sol, que comienza a morir en el horizonte. Golpea el sitio a su lado y me siento junto a él.


  —¿Por qué te has puesto triste hace un momento? —pregunta de la nada.


  —Eso es algo personal.


  Me mira y sonríe.


  —Cierto, pero me gustaría saberlo.


  —Es privado —insisto.


  —¿Y si a cambio después te cuento algo similar?


  —¿Quedaría entre nosotros?


  —Eso espero, no me gusta que cuenten mis secretos —se burla.


  Lo sopeso un minuto y al final asiento. Mi curiosidad puede a mi cordura.


  —Amo a mi padre y a mis hermanas, también adoro el mar, me da una paz y una tranquilidad que no logro en ningún otro lugar.


  —Pero…


  —Pero me gustaría poder vivir en tierra firme. Sé que eso no es lo que se espera de mí, es solo que me da la sensación de que me estoy perdiendo tanto…


  Suspiro y siento su mirada clavada en mí, sin embargo, no me giro para comprobarlo, mantengo la vista al frente mientras la brisa del mar hace que mi pelo ondee.


  —Podrías hablar con tu padre, si te ama como dices querrá que seas feliz.


  —Lo he pensado más de una vez, además sé que Bastian y Fowler me seguirían, la cuestión es ¿a dónde?


  —A donde quieras ir, el límite lo pones tú.


  —Ya, suena bien, aunque ponerlo en práctica es algo más difícil, no es como si tuviera una carrera laboral que pueda poner en un currículo para trabajar en una panadería.


  —¿Quieres trabajar en una panadería? —pregunta divertido.


  Empujo su cuerpo con mi hombro y él se ríe. Me gusta ese sonido.


  —Es un ejemplo, ¿qué tengo yo para ofrecerle al mundo? Siempre he vivido en el barco, me han entrenado para ser contrabandista, ladrona, asesina… No sé vivir entre humanos normales. —Suspiro—. Al final sí que soy más como la Sirenita de lo que creía.


  Nos quedamos callados por un momento, es un silencio cómodo y me gusta. El cielo anaranjado ante nosotros comienza a oscurecer y sé que el día va a morir en apenas unos minutos. Es mi momento favorito del día.


  —Es tu turno, debes contarme un secreto —digo, rompiendo el silencio.


  —La verdad es que no tengo muchos.


  —No vale, yo te lo he contado a cambio de que tú me digas algo que pocos saben —me quejo y pongo morritos como una niña pequeña, cruzando los brazos sobre mi pecho.


  Murat se ríe y niega con la cabeza.


  —No quiero hacer trampa, de verdad, es solo que lo que quiero lo hago, no veo muros, solo escaleras. Algunas son más fáciles que otras de subir, pero si mi objetivo está arriba siempre logro llegar al último peldaño.


  —Bien, entonces dime, ¿qué quieres con Stoilos?


  —Es algo personal.


  Frunzo el ceño.


  —¿Sabes que trafica con mujeres? —le pregunto, tratando de contener la rabia por pensar que lo que quiere es comprar a una.


  —Sí, ese es en parte el motivo de la reunión.


  Lo asesino con la mirada y estoy tentada a lanzarlo hacia delante, no es que se fuera a matar por el impacto contra la proa, pero al menos hará que se rompa algo.


  —Eres un cerdo asqueroso, y ya puedes pedirle a tu amigo de ahí atrás —le digo, señalando al tipo de la ametralladora que está a cierta distancia— que me dispare porque en mi puta vida voy a ser parte de la compra o venta de un ser humano.


  Siseo y trato de levantarme, pero Murat me mantiene en el sitio.


  —Syra, relájate, no es lo que piensas.


  Alzo una ceja porque no puede haber una frase más típica que esa. Miro la mano que envuelve mi brazo y me suelta. Me alejo un poco de su lado, aún sentados, y él se acerca, haciendo que gruña.


  —Lo que te voy a contar solo lo sabe mi hermano, Emre es el que me ha ayudado a descubrir todo, pero no puedo exponerlo de forma pública ya que la situación es delicada.


  —No voy a decir nada —le aseguro.


  —Cuando tenía apenas quince estuve con una mujer, era casi diez años mayor que yo, la cual hizo que mi mundo girara a su alrededor —comienza, y no me gusta pensar en él con otra, ¿soy gilipollas?—. La cuestión es que se quedó embarazada y decidió que la niña no iba a ser parte de nuestro mundo.


  —Por eso has dicho que las niñas son protegidas en nuestro mundo.


  Asiente.


  —La cuestión es que Emre me ayudó con mi secreto y durante años la visitaba como si fuera mía.


  —¿Cómo si fuera tuya? —pregunto, notando la elección de palabras.


  —Sí, cuando tenía ocho años descubrí que no era mía biológicamente hablando. Su madre me engañó. Sabía que yo sería el siguiente jefe de la mafia turca y estaba ansiosa por el poder.


  —Precioso motivo para ser madre —murmuro, incapaz de contenerme.


  —Para ella lo era. Hasta ese momento éramos como una familia perfecta.


  —¿Cómo supiste que no era tu hija?


  —Algo de lo más estúpido. Chia, que así se llama, estaba estudiando en el colegio lo de los grupos sanguíneos. Ella me preguntó el mío para una tarea de la escuela. Al día siguiente, su maestra pidió que nos reuniéramos. Resulta que es imposible que ella sea mi hija, tenemos diferente grupo sanguíneo, ella no tiene el de su madre, así que debería tener el de su padre, y ese no era yo.


  —Oh, joder, qué putada.


  —Sí. Decidí asegurarme haciendo una prueba de ADN que me confirmó todo, y ese día el mundo se me vino abajo.


  —Ya me imagino, saber que la mujer que amas te ha engañado y que la niña no es tu hija.


  —No, no amaba a su madre. En un primer momento me deslumbró, era una mujer madura y yo apenas un niño. La respetaba y le tenía cariño, pero no había amor.


  Sonrío porque me gusta lo que acaba de decir.


  —Ya te imaginarás que no acabaron bien las cosas con ella.


  —¿La mataste? —pregunto curiosa.


  —Honestamente quería hacerlo, pero me aguanté las ganas por Chia. Al fin y al cabo, era su madre.


  —¿Qué tiene que ver esto con Stoilos? —inquiero, tratando de unir los hilos.


  —Después de descubrir todo me distancié de su madre, pero con Chia seguía teniendo muy buena relación. Tanto que empecé a darme cuenta de que algo no iba bien. Ella siempre había sido una niña alegre, sin embargo, cambió poco a poco hasta que descubrí que su madre la maltrataba.


  —¿Cómo dices?


  —Sí, cuando le dije que ya nunca más iba a recibir ni un paquete de chicles de mi parte, salvo para Chia, ella comenzó a tratarla como si molestara.


  —¿Seguiste haciéndote cargo de la niña? —pregunto, y él asiente.


  —Sí, Chia no es mi hija biológica, pero es mi hija. Da igual lo que unas pruebas de ADN digan.


  Sonrío y siento que algo se calienta en mi interior. Parece que el hombre sexy, grande y malo tiene algo dentro que sabe latir.


  —La cuestión es que la aparté de su madre, ella estaba feliz por eso y lo único que me pidió es que no la matara. Siempre ha sabido a lo que me dedico y quién soy, no hemos tenido secretos entre nosotros. Cumplí su deseo y hemos vivido felices durante años, hasta que hace unos meses la madre de Chia se puso de nuevo en contacto.


  —¿Qué edad tiene ella ahora?


  —Chia acaba de cumplir los veinte —contesta—. Vaya, qué mayor me hace sentir eso, ¿no?


  —Viejo, diría yo —me burlo, y ambos nos reímos.


  —Chia me dijo que quería tratar de ver si ella había cambiado y yo me alegré de que pudiera recuperar a su madre. Sin embargo, nada más lejos de la realidad. Su madre solo la quería para venderla, ser mi hija la hacía muy valiosa en el mercado negro.


  —No me jodas —murmuro.


  —Sí, la secuestró y se la entregó a Stoilos. No llegó a venderla porque la encontré antes y pude rescatarla.


  —¿Ella está bien?


  —Sí, un poco traumatizada por lo ocurrido, pero sin nada grave que lamentar —contesta, y respiro aliviada.


  —Así que supongo que quieres ir a por Stoilos y a por la madre de la chica por lo que han hecho.


  —La madre ya no respira, y no lo lamento ni un segundo.


  —Nadie lo hace —agrego.


  —Stoilos se me escapó y ha estado escondido. No suele dejarse ver. Emre me dijo que siente debilidad por las mujeres que no ha podido tener, y cuando se me presentó la oportunidad contigo…


  —Yo soy una de esas.


  —Sí, siento si esto te hace sentir utilizada, no es mi intención.


  —Me jode que no me lo hayas contado, aunque lo entiendo. Si lo hubieras hecho habría aceptado sin tener que chantajearme.


  —¿Por qué?


  —Porque el mundo tiene que ser un lugar bonito para los niños, y personas como Stoilos solo lo convierten en un basurero.


  Murat asiente y yo me levanto. Ya es de noche y en breve tengo que ir a reunirme con ese desgraciado. Voy a poner todo de mi parte para que se cite con Murat y lo pueda matar. Qué asco de tipo.


  Murat se levanta y me mira. La luna nos ilumina y su pelo se mueve sobre su rostro. Creo que quiere decirme algo, solo que no se atreve, imagino lo que es y me adelanto.


  —Tranquilo, nadie sabrá que Chia existe y tampoco que tú mataste a Stoilos, sé que podría ocasionar una guerra con los griegos.


  Murat sonríe.


  —No dudaba de que fueras a guardarme el secreto.


  —Parecía que querías decir algo y supuse que era eso.


  —Quería decirte que, si quieres, tienes un puesto en mi organización. No es una panadería, pero podrías encajar mejor.


  —¿Lo dices en serio? —pregunto mientras él asiente.


  —Tanto como que si no nos vamos ahora mismo es probable que te bese.
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  Capítulo 5: Corre


  
     
  


  Murat


  
     
  


  Syra me mira y se ríe, cree que acabo de soltarle una broma. Nada más lejos. No imagina lo en serio que voy. Nadie sabe de Chia salvo Emre, y ahora ella. No tengo ni idea de por qué se lo he contado, sin embargo, he necesitado hacerlo. Cuando me ha mirado con asco, pensando que quería comprarle a Stoilos una mujer, mi cerebro se ha nublado y solo he podido confesar mi secreto mejor guardado para que cambiara la expresión de sus ojos. Cuando me ha mirado de una forma diferente, tierna, eso ha hecho estragos en mi mente, y tengo claro que Syra no es una más.


  —Voy a cambiarme, parece que será una noche fría, trata de no intentar besar mi culo cuando me dé la vuelta —se burla en un tono que solo ella y yo oímos.


  La veo desaparecer por la puerta hacia los camarotes y voy a asegurarme de que el equipo que necesito esté preparado. Reviso todo y compruebo las armas que tengo que llevar en la bolsa, además de confirmar con mis hombres la sincronización de nuestros relojes. Cuando Syra aparece de nuevo en el puente de mando mi polla se aprieta contra mis pantalones. Lleva unos cargo negros ajustados que dejan ver su perfecto culo. También un par de capas de ropa ceñida térmica y un gorro. No es invierno, sin embargo, en medio del mar y a estas horas hace frío.


  —¿Estás segura? —le pregunto de nuevo, dudando ahora de si ha sido buena idea, no me gusta exponerla al peligro, y si Stoilos descubre que me ha ayudado antes de matarlo ella estará en peligro.


  Gruño.


  No, ella tiene mi protección, voy a hacer que se corra la voz. Quien va contra ella va contra mí, así de sencillo.


  —¿No confías en que pueda lograrlo? —inquiere con furia en su mirada.


  —No es nada de eso, deniz prensesi.


  —¿Qué me acabas de llamar?


  —Princesa de agua.


  Entrecierra los ojos y después sonríe.


  —Me gusta más que Sirena.


  —Repasemos una vez más cómo será —le pido.


  —Stoilos tiene una forma particular de reunirse. Te da unas coordenadas en medio del mar y tienes que llegar allí en una barca de remos. No quiere motores. Así que me va a tocar remar como media hora a buen ritmo.


  —¿Y eso por qué?


  —Porque es un tarado, no busques más explicación —dice, encogiéndose de hombros.


  Me gusta que haga eso.


  Le aparto un mechón de pelo de la cara y ella se queda un instante quieta antes de proseguir con su explicación.


  —Una vez hable con él, y si puedo convencerlo, me dará permiso y unas coordenadas para que seas tú el que venga en la siguiente reunión. Aunque, por supuesto, no diré que eres tú ya que sospechará que quieras matarlo por lo de tu hija, ¿te parece que le diga que tu hermano te quiere quitar del camino para ser él el jefe?


  —Me parece una muy buena idea.


  —Espero que a él también se lo parezca —murmuro.


  —¿Es peligroso?


  —Tanto como un mono con una ballesta.


  Sonrío.


  —Es importante que nadie me siga —dice, mirando a su alrededor y dando órdenes a mis hombres como si ella fuera su capitán—. Si Stoilos se da cuenta de que no estoy sola, desaparecerá y se esconderá durante meses como la rata que es.


  —Bien, pero vas a llevar esto —le digo, poniendo un botón falso en su ropa—. En caso de que las cosas vayan mal, solo presiónalo y apareceremos.


  —Gracias —contesta, sonriendo como si le hubiera regalado un anillo de rubíes.


  —¿Necesitas algo para orientarte?


  Ella rueda los ojos y niega con la cabeza.


  —Me he criado entre olas, solo con mirar al cielo sé hacia dónde voy sin lugar a dudas.


  —Mis hombres te ayudarán a subir a la embarcación, yo me quedo aquí controlando el puente de mando —le miento—. Ten cuidado.


  —Sí, capitán —responde, haciendo que se me ponga dura la polla con su saludo militar.


  Le doy una última mirada antes de irse, y en cuanto desaparece por la puerta de babor yo salgo por la de estribor. Mis hombres tienen órdenes de entretenerla lo suficiente para que yo pueda ponerme el traje de buzo y bajar junto a dos más al agua. Ella no lo sabe, pero vamos a acompañarla debajo del agua en todo momento. Tengo el equipo necesario con motores de propulsión que nos hará poder estar cerca y a la vez ocultos. Además, el botón que le he colocado no es solo una baliza de ayuda, es también un micrófono por el cual puedo oír todo lo que se diga a su alrededor.


  En un inicio la idea era concertar una cita con Stoilos, sin embargo, una vez que me he dado cuenta del peligro al que la voy a exponer he tomado la decisión de que él debe morir esta noche. No me importa torturarlo, eso lo dejo en un segundo plano si con ello consigo que ella esté a salvo. Es así como me doy cuenta de lo importante que parece ser Syra para mí.


  Me sumerjo en las frías aguas del Mediterráneo junto a mis dos hombres y buceamos por debajo del barco hasta encontrarnos bajo la barca de Syra. Les hago la señal a los de fuera para que sepan que ya pueden dejarla ir y escucho cómo ella se queja por tener que remar.


  —Estúpido Stoilos, como si usar un motor fuera peligroso para él, bueno, seguro que sí porque es gilipollas con titulación —farfulla, y no puedo evitar sonreír.


  Cuando veo que estamos a cierta distancia del barco, miro a mis hombres y les aviso de que es momento de ayudar a Syra. Nos situamos en los puntos correctos y, con nuestros motores encendidos, hacemos que la barca se deslice con más rapidez por el agua, pero sin que se note demasiado para que ella no se dé cuenta.


  —Parece que hoy la marea está a mi favor —murmura poco después Syra, y sonrío.


  Cuando en mi GPS veo que nos aproximamos al lugar de reunión, aviso a mis hombres para que disminuyan el ritmo. En menos de tres minutos veo el casco del barco a unos metros delante de nosotros. Un foco enorme ilumina la embarcación y los tres nos metemos debajo del bote para que no se nos vea. Es difícil, pero nunca se sabe. Sé que este tipo no tiene la tecnología necesaria para detectarnos, su paranoia sobre usar aparatos electrónicos actúa a nuestro favor.


  Syra pide el amarre y nosotros enganchamos los motores debajo de la barca una vez que estamos junto al casco del de Stoilos. Nos dirigimos hacia el ancla. Oigo la conversación de Syra y el que supongo que es Stoilos.


  —Hola, Sirena —escucho la voz melosa del hombre, y gruño.


  —Vete a la mierda —contesta mi princesa del agua.


  El silencio se hace y mi corazón late a mil por hora.


  —Sabes, hace tiempo le dije a tu padre que quería que fueras mi esposa —suelta el imbécil de pronto—. Incluso le ofrecí una buena parte del negocio.


  —Lo sé, y él te dijo que no soy mercancía para que nadie me compre.


  Bien por Tritón.


  —Ya, debería haber aceptado, así, al menos, se hubiera llevado algo.


  —¿Qué quieres decir? —pregunta Syra inquieta—. Y diles a tus payasos que no se acerquen tanto o no respondo.


  No me gusta lo que escucho, así que les ordeno a mis hombres que pongan el explosivo plástico que hemos traído por todo el casco del barco mientras yo comienzo a subir por la cadena del ancla.


  —Lo que quiero lo consigo, Sirena, deberías saberlo ya. Puedo tardar más o menos, pero al final es mío.


  —Espero que no hables de mí porque te aseguro que ni mi cadáver será tuyo.


  Stoilos suelta una carcajada mientras me deslizo por la cubierta del barco. Hay varias cajas que uso para esconderme. Llego hasta la parte de babor, donde hay un tipo con una ametralladora, y me oculto tras unos bidones para seguir observando la escena. Syra tiene la rabia pintada en toda su cara. Stoilos está subido en el puente de mando y sus hombres la rodean, armados.


  —Haz que retrocedan —le ordena, mirando a los tipos que no paran de acercarse a ella con lentitud.


  Miro mi reloj y espero la señal de confirmación de que está todo colocado allí abajo para intervenir. Aunque si veo que ella está en peligro no dudaré en hacerlo.


  —Bien, ¿quién será el primero en bailar? —pregunta Syra, remangándose.


  Uno de los tipos sonríe con autosuficiencia, es más alto y grande que ella y camina como si fuera un regalo del cielo. No tiene ni idea de quién es la mujer que tiene delante. Y cuando está a un paso de sujetarla, ella se agacha, saca un cuchillo de su bota y se lo clava en el muslo. El hombre grita y la coge del cuello. Voy a intervenir, pero veo que no hace falta: sabe defenderse sola. Hinca su pie sobre el cuchillo de la pierna y hace que se retuerza en el suelo. El cobarde saca una pistola, ella con un movimiento de mano se la quita y le pega un tiro.


  Escucho aplausos y veo a Stoilos emocionado.


  —Tiradlo por la borda —ordena, con una clara erección en sus pantalones.


  —He venido solo a hacerte una propuesta, después me voy a ir y no te vas a acercar a mí o a mi familia en tu puta vida porque, si no, te voy a cazar como se cazan a las ballenas.


  —¿Y eso cómo es? —pregunta divertido.


  Mi mujer lo mira muy seria y le contesta.


  —Con arpones y con granadas.


  Joder, sí. Mi mujer es una puta guerrera del mar. Pienso mis palabras y las siento muy adentro. Mi mujer. Ni siquiera la he besado y ya sé que es mía y que lo va a ser por mucho tiempo.


  —Me va a encantar domarte —se burla Stoilos.


  —Y a mí matarte si lo intentas.


  —¿No te das cuenta de que no tienes salida? Estás sola, en mi barco, en medio del mar. Ni siquiera si tus amigos Fowler o Bastian tratan de llegar lo harán a tiempo. Y para cuando lo lograran, los esperaría para meterles una bala en su cráneo.


  Syra comienza a reírse y deja perplejo al idiota.


  —¿De verdad crees que solo porque estoy en este barco ya vas a poder hacerte conmigo? —Es el turno de burlarse de Syra, y veo que eso enfurece a Stoilos.


  —Para cuando acabe contigo vas a rogar que te mate, pero no lo haré, dejaré que mis hombres te follen por todos los orificios que tienes en tu cuerpo.


  Syra respira hondo y toca el botón que le di. La observo y, lejos de verla asustada, está muy relajada. Demasiado. Joder, mi mujer no es de este planeta. Está sola en medio del mar con un pirado y hombres armados, y no parece ni un poco alterada por la situación.


  —Solo recuerda una cosa, Stoilos, cuando te vuelva a ver, si es que lo hago, no seré yo quien muera.


  Dicho esto, corre hacia babor y se lanza al mar, haciendo un picado digno de cualquier atleta, y cae de forma limpia a las frías y oscuras aguas del Mediterráneo.


  —¡Disparad! —grita encolerizado, y veo cómo sus hombres se aproximan para hacerlo.


  Ni siquiera lo pienso. Llego hasta el hombre armado que tengo a un par de metros y le rompo el cuello. Le quito la ametralladora y comienzo a tirar ráfagas contra los que quieren herir a mi guerrera del mar. Ni siquiera saben lo que está pasando antes de que todos estén muertos.


  Presiono el botón del reloj para dar la señal de que activen los explosivos y me lanzo al mar en busca de Syra. Sé que tengo apenas un par de minutos para alejarme, así que cuando veo que mis hombres la tienen junto a los motores de propulsión siento un gran alivio.


  —Agárrate y aguanta la respiración —le pido, y ella asiente.


  Se sube a mi espalda y nos sumergimos antes de que las primeras balas comiencen a pasar junto a nosotros. Cuando el sonido, distorsionado por el agua, de la alarma de mi reloj suena, salgo a la superficie y pongo a Syra entre mis brazos para cubrirla con mi cuerpo. La explosión no se hace esperar, pero estamos lo bastante lejos como para que solo sea un espectáculo para nosotros.


  Syra mira por encima de mi hombro y le retiro el pelo de la cara, beso su cabeza y respiro hondo al saber que está bien.


  —Supongo que no te fiabas de mí —dice, mirándome a los ojos.


  —Sí me fio. Es solo que no tenía intención de perderte de vista ni un minuto, benim savaşçı kraliçe.


  —Vaya, ya no soy la princesa del mar, ¿qué soy ahora? —pregunta divertida.


  Bajo mi boca a la suya y muerdo su labio inferior. Ella se queda paralizada y es mi turno de sonreír contra sus labios mientras le contesto:


  —Mi reina guerrera.
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  Capítulo 6: El despacho


  
     
  


  Syra


  
     
  


  ¿Cómo de idiota soy si reconozco que todavía siento los dientes de Murat clavados en mi labio? No sé qué hubiera pasado si no nos hubieran interrumpido en ese momento. Aunque no estuvo mal que lo hicieran para sacarnos del agua, estaba empezando a congelarse hasta mi alma.


  He decidido quedarme en el camarote tras la ducha caliente. Hay un camastro no muy cómodo que me llama y no lo pienso demasiado, me tumbo y me acurruco, no me va a venir mal dormir algo después de la noche que hemos tenido. Antes de cerrar los ojos, les envío un mensaje a mis amigos para que sepan que todo está bien y que me esperen para regresar al barco de mi padre esta misma noche.


  No tardo en quedarme dormida con el suave balanceo y sueño con lo ocurrido, solo que esta vez Stoilos no muere y nosotros sí. Me despierto sobresaltada y me doy cuenta, por el ventanuco que hay, que ya es de día, muy de día. Mierda. Miro mi reloj y veo que son las nueve. Busco mi teléfono y me doy cuenta de que está en silencio. Fowler y Bastian casi me han gastado la batería de tanto llamar, y antes de que eso suceda le marco al primero.


  —¿Dónde estás? —pregunta sin saludar.


  —En el barco de Murat, espera, que miro por la ventana.


  Lo hago y me percato de que estamos atracados.


  —En el puerto. ¿Estáis cerca?


  —Claro que lo estamos —refunfuña Bastian—, nos has tenido toda la noche por aquí esperando a que llegaras, hemos estado a punto de avisar a tu padre, ¿qué ha pasado?


  —Me he dormido, luego os cuento, ha sido todo muy intenso.


  Ambos se callan y cambian el tono de enfado por uno de preocupación.


  —¿Todo bien? —pregunta Fowler en ese tono paternal que le gusta usar, y sonrío.


  —Sí, Stoilos está muerto.


  —¡¿Qué?! —gritan ambos a la vez, haciendo que tenga que apartar el teléfono.


  —Ahora os cuento, nos reunimos en la entrada del puerto, en el muelle donde tenemos la lancha, ¿ha preguntado algo mi padre?


  —Solo que si ibas a regresar pronto —interviene Bastian—, le dijimos que te habías encontrado con una amiga del colegio de tu época en Italia.


  Sonrío. Fue un momento feliz. Durante seis meses pude asistir a un lugar normal a estudiar cuando tenía doce años. Fue una prueba. Salió mal.


  —Bueno, voy a buscar a Murat para decirle que me voy y ahora nos vemos —les digo antes de colgar.


  Recojo mis cosas y no puedo evitar sentir algo cuando toco el botón que me colocó de GPS para tenerme vigilada. No es que no tenga a gente en mi vida que se preocupe por mí y me quiera, es solo que normalmente dan por hecho que no necesito que nadie me cuide. Bueno, la verdad es que no lo hago, pero se siente bien de vez en cuando que lo hagan. Y ver a Murat aparecer a mi lado en el agua fue algo que no voy a olvidar con facilidad.


  Una vez que tengo todo, me coloco la mochila y salgo en dirección al puente de mando. Supongo que estará allí. Mientras me dirijo hacia el lugar escucho la voz inconfundible de Murat, y me giro hacia la puerta de donde sale. Creo que es la sala de descanso. Estoy a punto de asomarme cuando una voz femenina hace que me pare en seco.


  —Prométeme que es verdad que ya no tendremos que ocultarnos —dice ella emocionada.


  —Te lo juro, güzel.


  Siento algo feo dentro de mí cuando lo escucho usar una palabra en turco para ella. Supongo que así nos va clasificando y no tiene que aprenderse los nombres. Menudo imbécil.


  No puedo con mi curiosidad, y porque en el fondo espero que sea una señora de ochenta años y lo esté malinterpretando todo. Así que me asomo un poco y veo a una chica preciosa sentada en la mesa frente a él, sonriendo como si su mundo girara en torno a Murat.


  Vuelvo a apoyar la espalda contra la pared y me digo lo idiota que soy. Seguramente debe ser familia, es demasiado joven para que sean pareja. Sonrío, y cuando me decido a entrar escucho algo que Murat dice que me rompe un poco por dentro.


  —Y ahora, quítate esa camiseta.


  Mi cuerpo reacciona antes que mi mente y me voy hacia la salida del barco. Me cruzo a uno de sus hombres, que lo está buscando, y le aconsejo que no se acerque por la sala de descanso si no quiere ver el culo de su jefe y enfrentarse a su cabreo por ver a su mujer desnuda o espatarrada, o desnuda y espatarrada.


  Salgo del barco sin apenas despedirme, más que de dos o tres que recuerdo de anoche, y voy directa hacia donde están Fowler y Bastian. Mis amigos me abrazan en cuanto llego y saben que algo me pasa.


  —¿Qué ha ocurrido? —pregunta Fowler, mirándome a los ojos.


  Me conocen demasiado. Les cuento sobre la noche con Murat. Cómo me ayudó a llegar hasta Stoilos y que en todo momento estuvo pendiente de mí. Resulta que el botón no solo era GPS, también era un transmisor. Omito nuestro casi beso en el agua y los sentimientos tan verdes que tuve al oírlo pedirle a esa mujer que se quitara la camiseta.


  —Sé que no estás diciendo todo, pero, de momento, no te vamos a presionar —suelta Bastian en cuanto termino—. Tenemos que volver al barco de tu padre, deben tener mal las comunicaciones porque no responde nadie.


  Me preocupo un poco, aunque la verdad es que en los últimos tiempos ese cacharro falla más que acierta. Era ya viejo cuando le fue legado a mi padre. Siempre hablamos de comprar uno nuevo, pero eso implica quedarse en él para siempre y no estoy preparada para asumir que mi vida está en el mar y no en tierra firme.


  Tardamos como media hora en tener preparada la lancha porque algún gracioso ha decidido hacer una serie de nudos que no se pueden deshacer con facilidad en el amarre.


  —Señorita —escucho que me llaman, y al girarme veo a uno de los hombres de Murat—. El jefe quiere verla.


  —No puedo, tengo que volver con mi padre, dile a tu jefe que puede llamarme si necesita algo más —suelto, y veo cómo mis amigos entrecierran los ojos.


  —Ha dicho que la acompañe a su oficina, sin excusas.


  Me pinzo el puente de la nariz y niego con la cabeza. En realidad, no entiendo por qué me niego. Él y yo no somos nada ni nunca ha insinuado algo, así que, básicamente, ahora estoy haciendo una pataleta, y si no lo acompaño este soldado puede sufrir un castigo por no obedecer las órdenes.


  —Bien, pero que sea rápido.


  —¿Te esperamos? —pregunta Fowler.


  —No, volved al barco y arreglad las comunicaciones, en cuanto acabe os aviso y me venís a buscar. No creo que tarde mucho, pero me ha dejado algo inquieta no poder hablar con mi padre desde ayer.


  —Nosotros hablamos con él anoche —me tranquiliza Fowler—. Y tu hermana me ha mandado un mensaje hace como dos horas.


  —Bueno, supongo que solo estoy siendo paranoica.


  —De todas formas, nos vamos ahora —interviene Bastian, y sonrío asintiendo.


  Me marcho con el hombre de Murat hasta la salida del puerto. Allí un coche nos espera. Me da la enhorabuena por la misión de anoche mientras nos acercamos a las oficinas de Murat. Dejo de escucharlo cuando mi corazón va tan rápido que martillea contra mi pecho. Me siento estúpida por tener esta reacción. No voy a negar que es un hombre atractivo y que me ha hecho sentir segura y cuidada, sin embargo, no lo conozco. Joder, que no soy Ariel para andar enamorándome del primero que me sonríe y tiene dos piernas.


  —Adelante, la está esperando —dice la secretaria, sonriendo.


  Entro por las puertas de la última vez y lo veo sentado en su silla trabajando. Cuando levanta la vista y nuestras miradas se cruzan, casi puedo asegurar que dejo de respirar.


  —Buenos días —dice en un tono de burla mientras se cruza de brazos.


  —¿Me has hecho venir solo para decirme eso? —contraataco sin saber por qué.


  Él sonríe y yo gruño.


  —La verdad es que sí.


  Ruedo los ojos y me giro para largarme, no sé cómo lo hace, pero un segundo está sentado y al siguiente lo tengo rodeándome con sus brazos pegando mi espalda a su pecho.


  —¿Dónde vas, benim savaşçı kraliçe?


  —Ya me has dicho «buenos días», he supuesto que no querías nada más.


  —¿Por qué te has ido del barco sin despedirte? —pregunta con su aliento recorriendo mi cuello, y la piel de todo mi cuerpo se eriza.


  —No sabía que tenía que pedir permiso para irme.


  —¿Es por la mujer con la que me has visto? —pregunta juguetón, y tengo que reprimir las ganas de volverle la cara de un guantazo.


  Me hace girar sobre mí misma hasta tenerme de frente y después besa mi cabeza con dulzura.


  —Ella no es…


  —¿Importante? —intervengo—. Supongo que por eso tiene también un apodo turco, así todas las que no somos nada no sospechamos cuando no te sabes nuestros nombres.


  —Syra, de ti sé tu nombre y muchas más cosas. De la mujer de antes sé cómo tiene el culo cuando se caga encima.


  Frunzo el ceño porque no lo entiendo.


  —Si me vas a contar alguna cosa rara de dormitorio, yo paso —suelto, tratando de zafarme de su agarre sin éxito.


  Murat suelta una enorme carcajada y niega con la cabeza.


  —Ella es Chia —me aclara, y siento que soy imbécil.


  Al menos durante casi un minuto, hasta que me doy cuenta de que me está mintiendo.


  —¿Y ves normal que un hombre le pida a su hija que se quite la camiseta después de poder declarar su amor abiertamente? —pregunto, recordando lo que he oído en esa sala de descanso.


  —Si lo que quieres es avergonzarte no seré yo quien te detenga —murmura sonriendo mientras con una mano saca su móvil de su bolsillo trasero, marca y espera.


  —¿Ha pasado algo? —pregunta una mujer preocupada al otro lado.


  —Nada, güzel, es solo que… ¿recuerdas cuando empecé a llamarte así?


  —Cuando tenía como tres años.


  Murat me mira.


  —¿Y ya te has quitado la camiseta?


  —Baba, no la voy a tirar —se queja la mujer—, sé que no te gusta el Galatasaray, pero es el equipo de fútbol que yo he elegido y debes respetarlo.


  Mierda, lo ha llamado papá en turco y ahora lo de la camiseta tiene sentido.


  —Te dejo, mi niña, luego hablamos.


  No deja que conteste antes de cortar la llamada y mirarme con intensidad, además de con una enorme sonrisa.


  —Bueno, es tu hija, tampoco es que importe.


  Me rodea con fuerza y me levanta sin problema del suelo, me lleva hasta su mesa y me sienta en ella, luego da un paso atrás y se queda mirándome mientras me evalúa.


  —Bueno, ahora que ya ha quedado claro que ambos estamos interesados, quizás deberíamos sellar el trato.


  Frunzo el ceño porque no entiendo a qué se refiere.


  Murat se acerca y nuestros cuerpos apenas tienen milímetros de separación, baja su boca sobre la mía y contesta, rozando sus labios con los míos.


  —Syra, quiero follarte.


  —¿Qué has dicho?


  —Que quiero hundir mi polla muy dentro de ti.


  Su respuesta no deja lugar a dudas de lo que me pide.


  —No creo que sea buena idea.


  —Oh, benim savaşçı kraliçe, creo que es la mejor idea que he tenido en toda mi vida.


  —¿Por qué?


  —Porque desde que te vi la primera vez tu belleza me cautivó, y desde anoche no solo te has ganado mi respeto, tambien mi admiración y algo que seguramente no quieres, pero que ya es tuyo.


  —¿Qué?


  —Mi obsesión por poseerte.
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  Capítulo 7: La llamada


  
     
  


  Murat


  
     
  


  Es divertido ver la cara que tiene Syra en este momento, a escasos milímetros puedo oler su excitación, aunque también puedo ver las ruedas de su cabeza girar a través de sus ojos.


  —Suéltalo, benim savaşçı kraliçe —le ordeno.


  Ella alza una ceja y me empuja para apartarme. Salta de la mesa y toma distancia. La sigo con la mirada como un depredador a su presa. No sé qué hay en ella que hace que actúe de esta manera, y no tengo intención de pararme a averiguarlo.


  —No voy a negar que me encantaría acostarme contigo —comienza, haciendo que mi polla se ponga dura—. Sin embargo, la vida me ha enseñado que es mejor no mezclar negocios y placer.


  —Que yo sepa, tú misma dijiste que no querías trabajar con nosotros antes de partirle el brazo a uno de mis hombres —me burlo, cruzando mis brazos sobre el pecho y apoyándome en la mesa.


  —Así es, pero no soy idiota. Ahora que el tipo ya no es un problema nos conviene a ambos retomar nuestras transacciones económicas —refuta.


  —Estoy de acuerdo, aunque con quién tengo tratos es con Tritón.


  Ella rueda los ojos y sonrío.


  —Eso por ahora, llegará el momento de que tome las riendas del negocio y entonces será una mierda si las cosas entre nosotros no han acabado bien.


  —¿Planeas enamorarte de mí? —pregunto, tratando de enfadarla.


  Gruñe y suelto una carcajada.


  —Estás demasiado encantado de conocerte.


  —¿Y quién no?


  —Bueno, basta de charlas, me tengo que ir. Necesito volver al barco y…


  El sonido de su teléfono la interrumpe. Mira quién es y no duda en contestar. La mirada que me da cuando escucha al interlocutor me deja claro que algo ha pasado.


  —¿Y vosotros estáis bien? —pregunta, respirando demasiado rápido, mientras me acerco para escuchar la respuesta.


  Ella no se aleja, lo que me hace sentir algo intenso dentro de mí por la confianza que me está otorgando.


  —Sí, Fowler y yo logramos escapar, estamos de camino al puerto, pero tardaremos, nuestro motor ha muerto por una de las ráfagas de metralleta.


  Le quito el teléfono a Syra y me pongo al mando.


  —Dime las coordenadas aproximadas y envío ahora mismo a uno de mis barcos.


  —¿Y tú quien cojones eres?


  —Murat Öztürk.


  —Por supuesto, ella no podía solo hacer el trabajo y que nuestra vida fuera sencilla —murmura.


  —Coordenadas.


  El que imagino es Bastián me las da y yo llamo a Emre para avisar de que los vayan a recoger. Una vez que lo hago, me giro para preguntar a Syra qué está pasando y si no llego a estar atento me hubiera comido el puñetazo que la pequeña reina guerrera me lanza sin avisar.


  Cojo su mano, y con un rápido movimiento, la giro sobre sí misma y pego su espalda a mi pecho, aprisionándola entre mis brazos.


  —¿Qué demonios te pasa? —pregunto en su oído.


  —Que no me gusta que me traten como si no existiera.


  Frunzo el ceño porque no tengo ni idea de qué me está hablando en estos momentos, y por la cara que pone tras rodar los ojos ella se da cuenta.


  —Me has quitado el teléfono y le has ladrado órdenes a mis hombres —me explica, y ahora lo entiendo.


  La suelto y me alejo un par de pasos para que no vuelva a atacarme, me gusta mi guerrera salvaje y ahora mismo mi polla contra la cremallera del pantalón me recuerda que estoy a un instante de follarla sobre mi escritorio.


  —Lo siento, solo quería ayudar —me excuso, sin embargo, sigue mirándome mal.


  —Nadie te ha pedido ayuda. Aunque gracias por ir a por ellos. Ahora, si me disculpas, tengo que ir a joder a alguien.


  Va en dirección a la puerta, pero la detengo rodeando su brazo con mis dedos.


  —¿Qué está pasando?


  Me mira un instante antes de contestar.


  —Supongo que te vas a enterar. Los argelinos han tomado el barco de mi padre —suelta de pronto, y me quedo paralizado por su declaración.


  —¿Cómo lo sabes?


  —El barco es viejo y muchas veces hay problemas de comunicación. Antes, cuando me has hecho venir, estábamos a punto de volver, y al no poder comunicarnos con nadie de dentro les pedí a Fowler y Bastian que fueran y arreglarán la mierda. Fowler es muy bueno en eso. Lo siguiente que he sabido es que Bastian me estaba llamando para decirme que toda mi familia está secuestrada.


  —Joder. Lo siento.


  —Gracias. Ahora, si me disculpas, tengo que averiguar qué cojones está pasando para que esa panda de idiotas hayan hecho esto.


  —Puedo ayudar con eso, si me dejas —le ofrezco.


  —¿Qué me propones?


  —Tengo comunicación con el jefe de los argelinos, puedo llamarlo y preguntar qué está pasando.


  —No, es mejor que no te involucres, si tienes negocios con ellos y descubren que nos has ayudado tendrás problemas.


  La miro un instante y me doy cuenta de que la belleza de su exterior es solo la sombra de la fuerza de su interior. Cualquier otro estaría feliz de que me involucrara, sin embargo, ella ha pensado de forma fría para que no salga perjudicado. Joder. La presión en mi pecho aumenta a la vez que se aceleran los latidos de mi alma.


  —Benim savaşçı kraliçe, ni por un instante pienses que hay alguien vivo o muerto que puede hacer que me importe una mierda tener problemas si con eso puedo ayudarte —declaro sin pensar, y la confusión en su cara debe ser el reflejo del lío que tengo ahora mismo también en la mía.


  Pero esto es lo que siento.


  —¿Seguro? —insiste mientras saco el teléfono y llamo al jefe de la mafia argelina.


  —Murat, cuánto tiempo —saluda nada más descolgar.


  Coloco el teléfono en la mesa frente al sofá y pongo el manos libres. Me siento y Syra lo hace a mi lado, cerca, demasiado, nuestros cuerpos se tocan y puedo oler su pelo. ¿Qué mierda me pasa?


  —Me ha llegado que has secuestrado el barco de Tritón con toda su gente dentro, ¿es así, Nabil?


  Se escucha maldecir en francés antes de contestar, y creo que no estaba enterado de lo del secuestro.


  —¿Tienes algún interés en particular? —pregunta, y entiendo que lo haga. Reconocer que tu gente actúa a tus espaldas no te deja en muy buen lugar.


  —Sí.


  Syra me da una mirada confundida, como si no entendiera que ella está bajo mi protección. Sospecho que es algo que voy a tener que explicarle.


  Se escucha un suspiro y permanecemos en silencio hasta que Nabil vuelve a hablar.


  —Supongo que es Ahmed el que ha hecho eso.


  —¿Tu primo?


  —Primo segundo —me corrige—. Es un buen soldado, sin embargo, no tiene la templanza necesaria para estar en el negocio.


  —¿A qué te refieres?


  —Se ha corrido la voz de que la hija de Tritón, la que se parece a la Sirenita, fue la que mató a Stoilos anoche.


  Miro a Syra y veo que está muy seria.


  —¿Estáis seguros? —inquiero, tratando de ver hasta dónde ha llegado esa información.


  —Sí, por lo visto el propio Stoilos tenía algún tipo de sistema de seguridad que activó y mandó un mensaje antes de que se escuchara una gran explosión.


  —¿Qué decía el mensaje?


  —Explicaba con quién había tenido una reunión y que ella había traicionado su confianza. Supongo que el futuro de la chica como pirata está acabado, nadie va a querer hacer tratos con ella.


  Miro a Syra esperando que ella diga algo, que se defienda o que incluso me acuse. Sin embargo, no lo hace. ¿Hasta qué punto puedo admirar a esta mujer? Porque cuando creo que he llegado al tope, sale una de estas mierdas y se supera.


  —¿Qué tiene que ver Ahmed en todo esto? —prosigo, intentando llegar a algo que nos ayude a entender qué ha pasado.


  —Él era quien trataba con Stoilos. Esta mañana me dijo que por culpa de su muerte no iba a recibir el siguiente cargamento y que perdería mucho dinero.


  —¿De qué era el cargamento? —pregunto, extrañado de que Stoilos trabajara con mercancía que no fueran mujeres o mano de obra.


  —Tabaco.


  Bufo una risa porque sé que Stoilos no tiene nada que ver con ese tipo de cargamentos.


  —Nabil, tu primo te ha mentido. Stoilos solo hace tráfico humano —suelto, y la línea se queda en silencio.


  No sé en qué momento mi mano y la de Syra se han unido, pero ahora tenemos los dedos entrelazados y no puedo evitar pasar mi pulgar por su suave piel.


  —No puede ser, sabes que en mi organización estamos totalmente en contra de eso.


  —Lo sé, supongo que deberás tener una conversación con él. Aunque también te advierto que si es el culpable voy a matarlo.


  —¿Por qué el interés? —insiste.


  —Porque Syra está bajo mi protección, quien se mete con ella lo hace conmigo —declaro, haciendo que ella me mire con los ojos muy abiertos.


  —Dame un segundo.


  La línea se queda en silencio y nosotros seguimos igual. Nos miramos, pero ninguno de los dos dice nada.


  —Murat, me confirman que es Ahmed quien tiene el barco de Tritón —dice Nabil al teléfono, y doy un largo suspiro.


  —¿Cuál es tu posición? —le pregunto de forma directa.


  —Está solo. Si tú no lo matas lo haré yo.


  —Bien —contesto, agradecido de no tener que empezar una guerra con los argelinos—. Y corre la voz entre los que recibieron ese mensaje de Stoilos y diles que no fue ella quien lo mató, fui yo.


  —Oh, mierda —susurra.


  Cuelgo antes de que pueda decir nada más. Syra se levanta y siento el vacío entre mis dedos en cuanto se distancia unos pasos.


  —Gracias por la ayuda. Ahora me voy al puerto a reunirme con Fowler y Bastian, necesito llegar a mi barco lo antes posible —dice Syra con toda la confianza que la experiencia le da—. ¿Puedo pedirte algo?


  —Claro.


  —Voy a necesitar un barco y algunas armas, una fuera borda, si pudiera ser, lo más silenciosa posible. También algunos chalecos antibalas y…


  —Syra —la corto, tratando de hacer que se calme. No son nervios, es más como rabia, y eso en nuestro negocio es peligroso.


  —Te lo pagaré todo, solo que ahora no tengo tiempo de ir a por el dinero y comprar lo que necesito, si me lo puedes suministrar te pagaré el doble del precio mañana mismo.


  —¿Cuál es tu plan?


  —Ir al barco, matar a los argelinos y recuperar a mi familia —contesta como si fuera lo mismo que ir a un McAuto a por una hamburguesa.


  —¿Cuántos hombres tienes?


  —Somos tres.


  —Ellos pueden ser muchos más —le recuerdo.


  El barco de Tritón es enorme, y para dominarlo necesitaría al menos a veinte hombres bien armados y entrenados.


  —¿Y?


  Sonrío, no veo el miedo, sino la determinación en sus ojos. En su mente la palabra fracaso no existe, y así es como se consigue el éxito en la vida.


  —Que si me lo permites, mis hombres y yo os acompañaremos.


  Lo hago sonar como una petición porque sé que es lo que ella necesita en este momento. Aunque la verdad es que ni de puta casualidad iba a dejar que fuera sola, no tengo intención de perderla de vista por un tiempo. Al menos hasta que descubra por qué se acelera mi alma cuando ella está cerca.
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  Capítulo 8: El rescate


  
     
  


  Syra


  
     
  


  No estaba dentro de mis planes dejar que nadie me ayudara, pero, si soy inteligente, dejaré que lo haga. No es cuestión de orgullo, ahora lo que importa es que mi padre y mis hermanas estén bien.


  —De acuerdo —le contesto—, pero estás bajo mis órdenes, ¿entendido?


  Murat sonríe de una manera que hace que me ponga nerviosa y después asiente como si supiera algo que yo no.


  El teléfono de Murat suena y lo coge mientras pasea sus dedos sobre mi mano. El contacto provoca que toda mi piel se erice, y si no fuera porque ahora mismo tengo que concentrarme en lo que tengo entre manos, es más que probable que acabara sobre su regazo frotándome como una perra loca en celo.


  —Tus chicos ya están en mi barco, llegarán en una media hora —me avisa—. Si te parece bien, jefa, podemos dirigirnos hacia allí para esperarlos y subir en cuanto lleguen.


  —¿Y todo lo que vamos a necesitar?


  —Lo recogeremos ahora de camino.


  Asiento y nos dirigimos al ascensor. En cuanto estamos dentro, Murat me agarra de la mano, y no sé por qué, pero le dejo hacerlo. Es como si me diera fuerza. Estoy siendo fría en lo que respecta al secuestro de mi padre porque necesito serlo. Tengo que ordenar a mi mente que no se vuelva loca ya que no concibo que les pase algo a él o a mis hermanas.


  En cuanto llegamos al almacén veo a Emre, el hermano de Murat, aparecer y mirar nuestras manos unidas, aunque no dice nada, cosa que agradezco. Nos indica que ha preparado todo lo que podamos necesitar en una sala que parece el jodido Walmart de las armas.


  Me acerco hasta los chalecos y veo que son de última generación. Apenas pesan y tienen una flexibilidad que permite movimientos fluidos cuando lo llevas. Me coloco el mío y elijo dos más para Fowler y Bastian. Después me paso a las armas. Recojo varias automáticas, que meto en las fundas que he atado a mi muslo y cadera, y escondo un machete en el chaleco. Todo bajo la atenta mirada de Murat. Una que vez que termino de equiparme, tomo algunas cosas para mis amigos y espero a que mi vigilante turco haga lo mismo.


  —¿Ya tienes todo lo que necesitas? —me pregunta mientras se ajusta su chaleco, y no puedo evitar babear al ver sus bíceps tensarse.


  —Sí —logro contestar, y por la sonrisa que me dedica sé que me ha pillado.


  Vuelve a agarrar mi mano y nos dirige a un todoterreno negro que parece estar blindado. Salimos en dirección al puerto y llegamos en unos minutos. En cuanto bajo del vehículo, corro hacia Bastián y Fowler.


  —¿Estáis bien? —les pregunto, abrazando a ambos.


  —Sí, mamá —me contestan a la vez, y les doy una mala mirada que hacen que se rían un instante antes de volver a ponerse serios.


  —La cosa pinta mal, Syra —me confirma Fowler.


  —Entonces es algo bueno que yo ande cerca —interviene Murat, colocándose detrás de mí de una forma en la que me hace sentir todo el poder que emana de su cuerpo sin siquiera tocarme.


  Bastián lo mira y después a mí, luego Fowler hace lo mismo. Saben que algo ocurre, pero no es el momento de discutirlo.


  —Bien, pongámonos en marcha —les digo, y asienten.


  —¿Sabes dónde encontrarlos? —pregunta Murat, y es mi turno de sonreír.


  —Tenemos unos dispositivos de GPS colocados por todo el barco, incluido el casco, para evitar que alguien desaparezca con él —le contesta Fowler.


  Bastián saca su móvil y nos muestra un punto verde moviéndose por el mapa. Gruño.


  —Se están desplazando muy rápido, tenemos que salir ya si queremos alcanzarlos antes de mañana.


  —Emre ha preparado una fuera borda preparada para llevarnos a nosotros y justo detrás estarán mis hombres, los diez mejores que tengo en estos momentos —interviene Murat.


  —Si son las que he visto, podremos llegar hasta ellos esta misma noche si siguen al ritmo que van —confirma Bastian—, la oscuridad nos va a ayudar a que no se den cuenta de que estamos aproximándonos. Dudo mucho que tu padre le diga cómo subir a la zona de vigía, mucho menos que desbloquee los sistemas de radar que tenemos ocultos.


  Sonrío.


  —Mi padre va a ser un buen dolor de cabeza para cualquiera que quiera joder su barco. Solo espero que no trate de hacerse el héroe.


  Mi preocupación no es solo parte de la histeria que amenaza a mi cabeza con adueñarse de ella. Si hay algo que mi padre no permite es que se metan con su familia, y el barco es nuestro hogar. Yo siento lo mismo, y sé que a la mínima oportunidad va a intentar acabar con esta situación, lo que puede llevar a su muerte.


  Noto que me cuesta respirar y trato de frenar esos pensamientos. Faltan horas hasta que podamos alcanzarlos y mi mente va demasiado rápido para detenerla.


  —Ey, mírame, benim savaşçı kraliçe —me pide Murat, acunando mi cara entre sus manos—. Todo va a estar bien, vamos a recuperar a tu familia.


  Logro hacer que mis pulmones se abran y tomen una larga respiración cuando noto sus labios en mi frente. Me niego a pararme a pensar en cómo Murat se está metiendo bajo mi piel con tanta rapidez porque no quiero preguntarme qué siento exactamente por él. Aunque creo que ya sé la respuesta.


  —¡Bien, hagámoslo! —grito con determinación una vez que he recuperado el control de mis emociones.


  Vista desde la distancia, la silueta de nuestro blanco se recorta contra la luna llena, flotando en las tranquilas aguas del Mediterráneo. El “Sirena del Mar”, el orgullo de mi familia, una familia de piratas y contrabandistas ahora en manos de un secuestrador. Ahmed. Me tiembla el puño al pensar en él, en lo que ha hecho.


  Murat, con sus ojos de acero, observa el barco a través de unos binoculares de visión nocturna. Como líder de la mafia turca, nunca creí que lo tendría de mi lado, pero aquí estamos. Una mirada preocupada atraviesa su rostro endurecido y me doy cuenta de lo mucho que confío en él.


  —Syra—susurra. Siento una vibración en su voz que nunca antes había notado—. Vamos a conseguirlo.


  —No lo dudes —respondo, enfocando mi atención en Bastian y Fowler, mis fieles compañeros. Bastian es más grande que un oso, su sombra es casi tan amenazante como la de Murat. Fowler, por otro lado, es delgado y ágil, más parecido a una serpiente. Ambos tienen sus armas listas, sus rostros firmes. Mis amigos, mi equipo.


  No decimos nada mientras nos acercamos al “Sirena del Mar” en nuestra lancha, cortando el mar negro como una daga en la noche. La tensión es palpable, nuestros corazones golpeando como un solo tambor de guerra.


  Alcanzamos el barco y, uno a uno, subimos con sigilo. Bastian es el último, su enorme cuerpo apenas hace ruido. Veo que la otra lancha con los hombres de Murat se dirige al extremo opuesto al que estamos. Ya en la cubierta, agudizamos nuestros sentidos buscando cualquier signo de los hombres de Ahmed.


  Me adelanto, llevándolos a la bodega. Se escucha el crujir de las maderas del barco, el suave lamento del mar contra el casco. Pero nada más. Silencio. Ese tipo de silencio que precede a una tormenta.


  Y entonces la tormenta estalla.


  Disparos. Gritos. El olor del pólvora en el aire. Nuestra sorpresa funciona solo por un momento, pero es suficiente. Nos lanzamos al ataque, respondiendo a sus balas con las nuestras.


  Fowler es rápido, se desliza entre los secuestradores como una sombra, silenciándolos con precisión quirúrgica. Bastiáa, con su fuerza brutal, barre con todo lo que encuentra. Y Murat… bueno, Murat es un espectáculo para la vista. Un torbellino de muerte y destrucción.


  Una bala roza mi brazo, arrancándome un gruñido de dolor. Pero no me detengo. No puedo permitirlo. Mi familia está aquí, en algún lugar.


  Los tres conocemos este barco como la palma de nuestra mano. Mientras que yo me dirijo al puente de mando con Murat y dos de sus hombres, Fowler y Bastian se adentran en la zona de camarotes con el resto. Sé que ellos van a encontrarlos a todos, yo tengo que ir a por el culpable de esta mierda.


  Entonces lo veo. Ahmed. Sus ojos se encuentran con los míos y, en este instante, sé que es él o yo. No hay otra opción.


  Él levanta su arma, solo que soy más rápida. Con un movimiento resuelto y preciso lanzo mi cuchillo. La hoja da en el blanco, hundiéndose en su mano y haciendo que suelte su arma mientras grita.


  Murat aparece a mi lado, su pistola apuntando a Ahmed. Pero Ahmed es una serpiente y lo demuestra. Saca una daga oculta y la arroja hacia Murat.


  Actúo por instinto, no, por sentimiento, lanzándome frente a Murat. La daga de Ahmed me atraviesa el hombro, sin embargo, eso no me detiene. Arranco mi cuchillo de su mano y lo entierro en su pecho. Una vez. Dos veces. Tres veces. Por último, lo meto en su garganta y presiono hasta que noto que ha atravesado todo su cuello.


  La vida en sus ojos se desvanece y siento cómo la rabia dentro de mí se va calmando mientras limpio la sangre de Ahmed en su ropa y me levanto.


  —Déjame que mire eso —me pide Murat con la preocupación pintada en sus ojos, señalando la daga.


  —No es nada, apenas tiene un par de centímetros —le aseguro, y yo misma la arranco con la mano de mi otro brazo.


  —Benim savaşçı kraliçe —susurra—, ahora mismo me estoy debatiendo entre darte un azote en el culo por haberte puesto entre un cuchillo y yo, o follarte contra esa pared mientras la sangre de Ahmed se esparce sobre el suelo a nuestro lado.


  Cuando estoy a punto de votar por la segunda opción, escucho que Fowler me llama y salgo corriendo hacia la cubierta del barco. Los cuerpos sin vida de los hombres de Ahmed me indican el camino, y cuando llego y veo a mi padre, mis hermanas y el resto de los que son mi familia sanos y a salvo grito de emoción. Me lanzo a los brazos de mi padre y él me recoge como la niña que soy.


  —¿Estáis todos bien? —le pregunto mientras miro a mis hermanas, que ahora me abrazan haciendo que mi hombro arda un poco.


  —Tened cuidado —interviene Murat—, la han herido en el brazo derecho.


  Mi padre enseguida se abre paso y me revisa.


  —No es nada —lo tranquilizo—, es algo superficial.


  —Vamos a la enfermería para que te revisen.


  —No hay prisa, ya no sangra y no requiere puntos —le aseguro—. Casi necesito más comida que un médico.


  Y en cuanto lo digo mi estomago ruge y todos nos reímos.


  —Murat, gracias por ayudar a mi hija —le dice mi padre a mi turco mientras le tiende la mano.


  Mi turco. Joder, ¿cuándo ha pasado eso? Soy idiota, claro que ha pasado, no solo es atracción física, él me ha cuidado, ha confiado en mí y me ha ayudado con mi familia. Era una partida que iba a perder desde el principio y lo sabía. Ahora mismo solo estoy confirmando que soy tan imbécil que me he enamorado de un hombre al que jamás se le ha conocido pareja y que, además, es uno de los jefes de la mafia más poderosos de este continente.


  Vuelvo a la conversación a tiempo para ver que Murat solo asiente a mi padre y ambos se dan una larga mirada, que supongo que en el lenguaje de los hombres significa algo.


  Mis hermanas me llevan hasta el comedor mientras me cuentan lo que ha pasado y cómo Ahmed amenazó a la más pequeña con un cuchillo en su garganta. Sonrío, ahora él tiene uno hundido en la suya.


  Los hombres de Murat regresan en las lanchas salvo tres, que se quedan con él. Supongo que, después de todo, no puede fiarse de los que están aquí y no conoce. Son mi familia, no solo mi padre y mis hermanas, toda la tripulación lo es, pero entiendo el punto de la desconfianza debido a su posición.


  Pasamos la cena hablando de historias de nuestra infancia y curando mis heridas. Murat se ha sentado a mi lado y mi padre no deja de observarnos. Gracias a Dios no hace nada inapropiado porque ahora mismo no sé cómo podría acabar la cosa.


  Una vez que nos avisan de que ya están todos los cadáveres dando de comer a los tiburones y su sangre limpiada de nuestro hogar, nos metemos en nuestros camarotes para descansar.


  —Te llevaré a uno que está cerca del mío para que podáis dormir algo tus hombres y tú.


  —Benim savaşçı kraliçe, no pienso dormir en un mal catre rodeado de las pollas de mis hombres —suelta, y frunzo el ceño confundida.


  —¿No quieres acostarte un rato?


  —Oh, sí, solo que no con ellos.


  Su respuesta no deja lugar a dudas de lo que quiere y sonrío, aunque a la vez bostezo. Supongo que la adrenalina ya está bajo mínimos y mi cuerpo no se ha recuperado de los días tan intensos que llevamos.


  —Prometo que solo dormir, benim savaşçı kraliçe, pero a tu lado —susurra contra mis labios, y yo asiento porque no creo que pueda hablar en estos momentos.


  Le muestro mi camarote y la cama grande que hay. Él se desnuda y se da una ducha rápida. Le ofrezco unos pantalones que tengo de alguno de los chicos, y cuando gruñe le explico que están ahí porque los uso para entrenar. Nunca he tenido nada que ver con alguien de este barco. Ya bastante difícil es pasar semanas aquí encerrados como para encima hacerlo de forma incómoda con un ex.


  Cuando salgo de la ducha y lo veo tumbado en mi cama, con un brazo debajo de su cabeza y el pecho descubierto, tengo que obligarme a no babear mientras él se ríe y palmea el sitio a su lado.


  Me tumbo, manteniendo la poca distancia que puedo debido al espacio, sin embargo, a él no parece que le guste mi idea, así que mete su mano debajo de mi cuerpo y hace que ruede hasta quedar con mi cabeza contra su pecho.


  —Descansa, benim savaşçı kraliçe —murmura, besando mi pelo y apagando la luz.


  Pasea sus dedos por mi brazo y siento que me pesan los párpados. Me acomodo y noto un ardor en la herida del hombro que no he sentido antes. Tengo un mal presentimiento, sin embargo, no puedo pensar más porque me quedo dormida sintiendo que no voy a despertar nunca más, pero no me importa ya que ahora mismo estoy con el único hombre al que he amado y parece un buen sitio para morir.
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  Capítulo 9: La revelación


  
     
  


  Murat


  
     
  


  Me despierto con el peso de Syra sobre mi pecho y, lejos de sentir molestia, la acerco más a mí. No es que nunca haya dormido con una mujer a mi lado, lo he hecho mientras he tenido intención de follarlas, pero era más como compartir cama. Con Syra la necesidad anoche fue diferente, me hacía falta para poder conciliar el sueño, y esto sí que es la primera vez en mi vida que me ocurre.


  Paseo mi mano por su brazo y noto que está un poco pegajosa, como después de una noche de verano en la que has pasado mucho calor. Solo que no es verano y aquí hace más bien frío. Me incorporo un poco y miro su cara. Mierda, está pálida.


  —Syra —la llamo, meneando su cuerpo sin obtener respuesta.


  Salto de la cama y abro la puerta del camarote, no tengo ni idea de dónde está todo el mundo, pero sé que mis hombres están cerca y alerta.


  —¡Ayuda! —grito a pleno pulmón, y un instante después Bastian y Fowler están corriendo hacia mí, sus camarotes están uno a cada lado del de Syra.


  —¿Qué ocurre? —pregunta el primero que llega.


  —No lo sé, Syra está pálida y no despierta.


  Me aparto para dejarlos entrar mientras Fowler saca su teléfono y avisa a Tritón de la situación. Bastian se sube a la cama y, aunque no es una vista que me guste, dejo que la toque para tratar de ver qué ocurre.


  —Mierda —masculla, y me acerco para encontrar respuestas.


  No necesito preguntar, la herida de cuchillo de Syra tiene muy mala pinta, está de un color extraño que jamás había visto.


  Tritón llega y entra, se sienta junto a su hija y gruñe.


  —Veneno.


  Mi corazón se detiene un momento. El hijo de puta de Ahmed debía tener su daga impregnada en algo que ahora se está llevando a Syra frente a mis ojos.


  Los siguientes momentos son una mezcla de caos y confusión, me quedo a un lado sin perder de vista a mi benim savaşçı kraliçe. Ella siempre es fuerte, verla así me tiene perturbado. Fowler y Bastian están a mi lado, en este momento compartimos sentimientos: impotencia y ganas de matar a alguien que ya está muerto.


  El médico del barco la examina y limpia su herida, hace varias fotos y las envía por mensaje.


  —¿Qué estás haciendo? —le pregunto impaciente.


  —Yo aquí no puedo administrarle el antídoto que necesita, ni siquiera sabemos qué veneno es, pero tengo un amigo en Estambul que es especialista y puede ayudarnos —me explica.


  —Bien, que lo envíen a mi mansión, en cuanto lleguemos Syra será trasladada allí —suelto sin pensarlo demasiado.


  Tritón se pone frente a mí y me mira con fijeza a los ojos, está claro que no le ha gustado mi declaración.


  —Mi hija —comienza, recalcando esas dos palabras— se quedará aquí, en su casa, su hogar.


  Respiro hondo porque ahora mismo lo que quiero hacer es coger del cuello a este hombre y dejarle claro que ella ya no es su responsabilidad, sin embargo, me basta una mirada a Syra para relajarme porque sé que ella patearía mi culo si lo hiciera.


  —Mira a tu alrededor, Tritón, no es lugar para ella —comento, tratando de que entre en razón y ceda a mis deseos.


  —Tiene razón —interviene Fowler—, ella estará mejor en tierra firme.


  —Sí —agrega Bastian—, además de que hay que arreglar cosas del barco y no podrá descansar. También se lo debe.


  Tritón frunce el ceño y entrecierra los ojos hacia mí. Está claro que vamos a empezar con las confesiones.


  Los amigos de Syra le cuentan lo ocurrido con Stoilos y cómo fue la cosa con Ahmed. En el fondo me siento algo responsable de lo ocurrido, aunque sé que Syra se puede cuidar perfectamente sola. No es una dama en apuros, y eso es algo que me encanta de ella.


  —Bien, se quedará bajo tu protección —gruñe Tritón al fin—, pero ni creas por un segundo que me voy a apartar de su lado. Yo voy donde ella vaya.


  —Eso también aplica a nosotros —añade Fowler, señalándose a él y a Bastian con el dedo.


  —Por supuesto.


  Hago los arreglos para que, en cuanto toquemos tierra, nos trasladen a mi casa. El médico asegura que en un hospital no estaría mejor, y dada la situación puede que fuese demasiado peligroso.


  Me encargo de llevar a Syra en brazos en todo momento. Es algo por lo que no voy a pedir permiso ni permitir que otro lo haga. Parece que Fowler, Bastian y Tritón están de acuerdo porque no dicen nada al respecto.


  El amigo especialista en venenos ya está en mi casa para cuando llegamos, por lo que no perdemos el tiempo, y en cuanto dejo a Syra en la cama de mi habitación él se dirige al baño de la misma para lavarse y comenzar.


  Mis manos tiemblan ligeramente mientras observo al doctor Aleksander acercarse a Syra. Su presencia imponente y su habilidad médica infunden cierta esperanza en mi mente inquieta. Me quedo a un lado, sin poder apartar la mirada de ella.


  El doctor examina la herida en el hombro de Syra con meticulosidad mientras yo contengo la respiración. Siento un nudo en la garganta y mi corazón late desbocado, deseando que todo salga bien. Mis ojos recorren cada gesto del médico, esperando una señal de que la vida de Syra puede ser salvada.


  Finalmente, el doctor se gira hacia nosotros con una expresión sombría en su rostro que hace que se me erice la piel.


  —El veneno es peligroso, pero aún hay una posibilidad de salvarla —dice con seriedad. Mis ojos se encuentran con los suyos y asiento, desesperado por cualquier rayo de esperanza.


  El doctor saca un pequeño frasco del bolsillo de su maletín con un líquido azul y lo sostiene frente a mí.


  —Este es el antídoto que necesita para neutralizar el veneno. Debo administrárselo inmediatamente. Por suerte, el médico del barco me dio algunas indicaciones que me orientaron sobre a lo que nos enfrentábamos.


  El alivio se apodera de mí al ver esa pequeña esperanza en forma líquida. Entiendo la gravedad de la situación y no dudo en permitirle que haga lo necesario para salvar a Syra.


  El doctor se acerca a la cama, y con delicadeza inyecta el antídoto en el brazo de mi mujer. Observo ansioso, esperando una reacción, cualquier señal de que la vida vuelve a fluir por sus venas. Mis dedos se aferran al borde de la cama, deseando un milagro.


  Pasados unos momentos que parecen una eternidad, Syra empieza a mostrar signos de mejoría. Su respiración se vuelve más regular y un leve rubor aparece en sus mejillas pálidas. Mis ojos se llenan de lágrimas de alivio y gratitud mientras contemplo su rostro recuperando el color y la vitalidad.


  El doctor Aleksander nos mira con seriedad y se acerca para hablar en voz baja.


  —Este veneno no es fácil de superar. Aunque haya recibido el antídoto, su cuerpo necesitará tiempo para recuperarse completamente. Debe descansar y mantenerse bajo cuidado constante.


  —Yo me encargo de eso —contesto, mirando a los tres hombres que, como yo, no han dejado la habitación en ningún momento.


  Asiento, agradecido por su intervención y preocupación. El doctor sale de la estancia junto con el resto, dejándome solo con Syra. Me acerco a su lado y tomo su mano con ternura, sintiendo el suave latido de su pulso. Mis ojos se llenan de un amor inesperado, un amor que crece en lo más profundo de mi ser.


  Observo su rostro sereno mientras duerme y no puedo evitar pensar en cómo ha llegado a ocupar un lugar tan importante en mi vida. En los momentos que hemos pasado juntos, su fuerza, valentía y dulzura me han cautivado. Ella es como una sirena en el océano oscuro de mi mundo, capaz de iluminarlo con su presencia.


  Me doy cuenta, con una mezcla de temor y asombro, de que me estoy enamorando de Syra. No puedo pensarlo demasiado porque la puerta se vuelve a abrir y Tritón aparece tras ella.


  —Sabes que no puede quedarse —comienza.


  —Eso es algo que Syra debe decidir.


  Me guardo para mí el secreto que ella misma me contó acerca de querer vivir en tierra firme.


  —No sé qué demonios está pasando aquí, pero te advierto que no voy a permitir que te la quedes solo porque te has encaprichado de ella.


  —No es eso lo que está ocurriendo —le aclaro.


  —Entonces explícamelo.


  —Siento decirte que no te incumbe. Y antes de que me sueltes la mierda de que eres su padre, quiero que entiendas que cualquier cosa que ocurra entre tu hija y yo solo nos concierne a ella y a mí.


  Tritón me mira y me evalúa, después asiente.


  —Solo quiero que me des tu palabra de que si ella no quiere esto, sea lo que sea, la dejarás ir sin represalias.


  Tengo que contener una carcajada, no tiene ni idea de lo que habla, y mucho menos de que dejarla ir no es una opción ahora que sé que lo que siento por ella no es solo algo pasajero.


  —Solo si tú estás dispuesto a hacer lo mismo.


  —No te entiendo.


  —Si ella decide que quiere estar aquí y no en tu barco.


  Mis palabras no le pillan de sorpresa por lo que puedo ver en su rostro. Supongo que Syra no ha sabido guardar su secreto tan bien como ella cree.


  —Debes saber que no está sola.


  —¿Me estás amenazando? —pregunto entre divertido y cabreado.


  Sí, él es Tritón, uno de los piratas más antiguos del Mediterráneo, pero eso no lo hace más poderoso que yo, que soy el jefe de la mafia turca. Así que espero que no pierda la cabeza y haga que tenga que meterle una bala en su cerebro, eso sería jodidamente difícil de justificar con Syra.


  —No, sé que eres el pez grande.


  —Me alegro de que lo tengas claro. ¿A qué te refieres entonces?


  —A que si ella decide que quiere lo que sea que estés ofreciendo, Fowler y Bastian van en el pack. No sé por qué lo hago, pero te daré un consejo: no trates de separarlos y tu vida será más fácil.


  —Mientras ninguno de ellos intente…


  Corto lo que iba a decir por respeto a este hombre y a que es su padre, y como tal no creo que le guste oír sobre sexo y su hija en la misma frase. A mí no me gusta cuando ocurre eso con Chia.


  Tritón me mira serio un instante, y de pronto suelta una enorme carcajada. Es tan alta que incluso miro a Syra por si la ha despertado, pero no es así, ella sigue dormida en mi cama.


  —Ahora lo entiendo —dice sonriendo—, esto no es solo un capricho. Bien. Es lo que necesitaba comprobar, ella es especial, ¿sabes?


  —Sí, lo sé.


  —Creo que mi labor como padre ha terminado por aquí. Ahora sé que está en buenas manos, avísame en cuanto despierte o si hay algún cambio, por favor.


  —No tienes que pedirlo, ella siempre va a ser tu hija.


  Asiente, me da la mano y se va. Escucho en el pasillo que habla con los amigos de Syra y deciden los tres irse a arreglar el barco mientras ella se repone. Confían en que está a salvo conmigo, y eso hace que, de alguna manera, esté en deuda con esos hombres.


  Una vez que me encuentro a solas con Syra me siento en el borde de la cama, observándola con el corazón en un puño. Sus ojos están cerrados, y a pesar de que ha recibido el antídoto para el veneno, su rostro todavía muestra los estragos de la enfermedad. Sostengo su mano con delicadeza, sintiendo su piel frágil y caliente bajo la mía. La amo más de lo que puedo expresar con palabras, y no sé cómo no me he dado cuenta de eso hasta que casi la pierdo.


  De repente, sus pestañas tiemblan y los ojos de Syra se abren con lentitud. Mi corazón se acelera de alegría y alivio. La miro con la esperanza de que me reconozca, de que sepa que he estado aquí todo el tiempo, cuidándola, rezando por su recuperación.


  Sus ojos se encuentran con los míos por un instante, y veo un destello de reconocimiento en su mirada. Ese breve momento es suficiente para hacerme sentir lleno de esperanza. Sin embargo, pronto sus ojos se cierran de nuevo y su cuerpo se relaja en la cama, exhausta por la lucha contra el veneno.


  Sigo sosteniendo su mano, sin soltarla. Mi mente está llena de pensamientos confusos y emociones encontradas. El miedo a perderla todavía me atormenta, pero también siento un profundo agradecimiento por tenerla aquí, con vida. Me doy cuenta de lo frágil que es la existencia, de lo fácil que es perder a alguien que amas en un abrir y cerrar de ojos.


  Me quedo allí, sentado en silencio, esperando a que Syra se recupere por completo. En cada latido de mi corazón hay una oración silenciosa, un deseo ferviente de que ella se despierte y me mire con esos ojos llenos de amor que me robaron el aliento desde el principio. Estoy listo para enfrentar cualquier desafío, siempre y cuando ella esté a mi lado.


  —Espero que te guste este lugar porque no pienso dejar que vuelvas a salir de aquí. Bienvenida a tu nuevo hogar, benim savaşçı kraliçe.
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  Capítulo 10: El fisioterapeuta


  
     
  


  Syra


  
     
  


  Para cuando despierto ha pasado una semana desde la última vez que pude mantener mis ojos abiertos más de un minuto. Murat ha estado a mi lado en todo momento. Cada una de las veces que he despertado estaba allí. Fowler y Bastian van y vienen casi a diario. Creo que realmente se asustaron con todo esto del veneno. Por mi parte he estado soñando y disfrutando del descanso, aunque ahora que estoy despierta me duele todo el cuerpo y noto mis músculos agarrotados.


  Hoy comienzo con la fisioterapia, todavía me sorprende que Murat haya dejado que me quede en su casa. Aunque es más increíble aún que mi padre haya dado permiso para ello. Que sé que soy una adulta que puede tomar sus decisiones, sin embargo, imaginaba que él se opondría, que querría tenerme en casa, en el barco.


  —¿Qué piensas? —pregunta Fowler, que me observa sentado en una silla junto a la cama.


  —Sigo sin entender cómo es que mi padre no dijo nada porque me quedara aquí, no es lo que esperaba.


  —Ohhh, la niña de papá siente que no la quieren —se burla, y le tiro un cojín.


  Ambos nos reímos y él se levanta para después sentarse en la cama conmigo.


  —A él no le hizo mucha gracia de primeras, pero Murat es un gran orador y lo convenció sin tener que llegar a las manos —me cuenta de forma críptica.


  La puerta se abre y Bastian aparece sonriendo, creo que alguna de las sirvientas de Murat está recibiendo atención personalizada de mi amigo.


  —Genial, reunión en la cama, me encanta.


  Lo dice mientras corre y se lanza a mi otro lado, haciendo que Fowler casi se caiga y a mí me entre un ataque de tos por la risa.


  —Vas a tener que enfrentarte a la ira del turco si la haces enfermar —bromea Fowler, y ahora los tres nos reímos como niños.


  —¿Cuándo crees que se le declarará? —pregunta Bastian a mi otro amigo como si yo no estuviera.


  —No lo sé, creo que nuestra sirena le da miedo —contesta.


  —Sois idiotas, los dos, ¿cómo podeis creer que Murat se me va a declarar?


  Ambos me miran como si yo fuera la loca.


  —Syra, él te mira de una forma…


  —Siente aprecio por mí —intervengo—. Hemos pasado por varias cosas en muy poco tiempo. Solo eso. Estoy agradecida por lo que hizo para salvar a mi padre, y estoy segura de que se siente algo culpable porque todo eso sucedió a raíz de lo de Stoilos. Nada más.


  —Ya, por eso se enciende tu mirada cada vez que lo nombras, ¿no?


  Le gruño a Fowler, y cuando Bastian se une a su amigo también recibe otro de mi parte, estos dos idiotas van a acabar con mi paciencia.


  —No voy a negar que entre nosotros hay atracción física, joder, el hombre es sexo andante, pero nada más.


  Tal cual acabo de decirlo, la puerta se abre y Murat aparece. Los tres nos quedamos callados como a niños que los pillan haciendo algo malo.


  —Vaya, no sabía que había fiesta de pijamas —se burla Murat.


  —Somos hermanos —dice Fowler, levantándose con las manos arriba. Bastián lo imita.


  —¿Qué estáis haciendo? —pregunto, no entendiendo nada mientras veo cómo mis amigos hacen el payaso.


  No contestan porque un golpe en el pasillo hace que nos quedemos callados. Un instante después aparece Emre, el hermano de Murat, con lo que parece una camilla de esas que se usan para dar masajes. Supongo que mi fisioterapeuta ha llegado.


  —Hubiera preferido poder peinarme un poco antes de que llegara mi fisio —me quejo, sabiendo que tengo el pelo como una loca.


  De la higiene no me preocupo, por lo visto una enfermera ha estado aseándome varias veces al día desde que me trajeron. Sé que todo esto cuesta mucho dinero y que a Murat le sobra, sin embargo, necesito decirle que se lo voy a pagar, no quiero que piense que soy una aprovechada. No quiero que tenga ese concepto de mí.


  —Yo voy a ser tu fisio —declara Murat.


  —No sabía que tenías el título.


  —Y no lo tiene, pero es muy cabezota —se queja Emre mientras termina de montar la camilla en la habitación.


  Por suerte, la estancia es casi como un salón de grande, de lo contrario con tanta gente estaría un poco agobiada.


  Miro a Fowler y a Bastian y ambos tienen una sonrisa de «te lo dije» que me encantaría borrar de sus caras; cuando alzo las cejas ellos saben que me vengaré.


  —Es momento de que os vayáis todos —declara Murat, y así, en un momento, los echa y nos deja a solas.


  Me doy cuenta de que junto a la camilla hay algunas lociones y toallas, ha debido dejarlas Emre, aunque no me he dado cuenta de cuándo lo ha hecho.


  —¿Estás preparada para empezar?


  —¿Por qué lo estás haciendo tú? —pregunto sin importarme nada más que entender qué está pasando.


  —Porque no quiero que otro hombre o mujer te manosee —contesta como si fuera obvio.


  —Los fisioterapeutas, al igual que los médicos, no son hombres o mujeres, son profesionales que te ayudan a mejorar, no tratan de manosearte —me burlo.


  —Si lo que te preocupa es que vaya a hacer algo mal puedes estar tranquila, esta semana he estado tomando algunas clases sobre cómo hacerlo. Solo será mientras tenga que darte masajes para recuperar el músculo. Una vez que los ejercicios se hagan con la ropa puesta, vendrá una persona capacitada.


  —Esto es muy raro, lo sabes, ¿no?


  Su respuesta es una sonrisa y la mía es rodar los ojos. Aunque debo reconocer que su confesión ha hecho que algo dentro de mí se retuerza.


  —Bueno, si te parece bien, vamos a empezar por un masaje relajante para soltar los músculos y vemos a partir de ahí.


  Asiento y retiro la cubierta de la cama que me tapa. Llevo un pijama normal, pantalón largo y camiseta de manga corta, nada sexy, lo cual ahora mismo me fastidia un poco. Me pongo en pie y, aunque en un primer momento parece que me sostengo bien, un instante después mis piernas ceden. Murat me alcanza antes de que mi culo se estrelle contra el suelo, y ahora mismo me siento igual que en la película de la estúpida sirena cuando el príncipe la recoge porque no sabe usar sus piernas.


  —Volverás a ser la de antes en muy poco tiempo —me asegura como si leyera mi mente.


  —Lo sé, y sé que estoy haciendo esto más de lo que es, es solo que nunca he necesitado que nadie me cuide y no sé cómo hacerlo sin volverme loca —le confieso.


  Me alza en brazos y me deja en la camilla sentada, después se mete entre mis piernas y acuna mi cara con sus manos.


  —Syra, no estás sola ni necesitas estarlo. Voy a acompañarte en cada paso del camino, vamos a superar esto y después tú y yo hablaremos de algunas cosas que tenemos pendientes.


  Dicho esto, y sin dejar que responda, me ayuda a tumbarme boca abajo tras quitarme la camiseta y quedarme en sujetador. No pienso demasiado en sus palabras. Creo que quiere dejar claro que no vamos a tener nada serio, si es que llegamos a que primero haya algo. Seguro que mi precioso sujetador de abuela debe ser lo menos sexy que ha visto en su vida.


  —Levanta el culo —dice dándome una palmada, y yo lo miro por encima de mi hombro, frunciendo el ceño—. El masaje incluye tus piernas, y con este pijama no puedo hacerlo.


  Hago lo que me ha pedido y desliza la tela, rozando suavemente mi piel con sus manos. Eso envia una pulsación a mi centro que empieza a mojarse como si me pusiera las bragas sin secarme después de una ducha.


  —¿Puedes ponerme una toalla o algo en el culo? —le pregunto sin mirar.


  No tengo vergüenza de mi cuerpo, pero entre las bragas de algodón modelo «mi abuela la del pueblo», y que estoy segura de que por el color se puede ver que estoy excitada, prefiero que haya algo que me dé un poco de paz mental.


  Siento la tela sobre mí un instante después, también cómo desliza sus manos por debajo y me empieza a bajar las bragas.


  —Ya que no te voy a ver, es mejor así para que no haya problema con la zona —se explica, aunque a mí me suena a excusa pobre.


  Tras eso desabrocha mi sujetador y yo lo saco con cuidado de que no se me vea nada.


  —Ya no me queda nada más que quitar, espero que ahora empieces —me burlo a la vez que doy gracias al cielo por la depilación láser que me hice de cuerpo entero hace unos años.


  Escucho cómo aprieta un bote y se frota las manos, un segundo después están sobre mi espalda y me estremezco.


  —¿Tienes frío? —pregunta al ver mi movimiento.


  —No, es solo que no me lo esperaba.


  Continúa tocando mis músculos y aprieta en los lugares correctos, noto cómo mi espalda se relaja y también mis brazos. Incluso quita algunos nudos de la parte baja que ya se considera culo.


  —Porque dices que no tienes el título, si no me creería que te dedicas a esto —ronroneo por lo relajada que estoy.


  —No estoy titulado, pero estuve una temporada en las peleas de boxeo y tenía que conocer bien los músculos de mi cuerpo, así que pensé que la mejor manera sería ayudando a un masajista una temporada.


  Me sorprende la idea que tuvo, aunque no demasiado porque sé que la mente de Murat va a una velocidad que el resto ni siquiera podemos ni imaginar.


  —Voy a empezar con tus piernas. El médico dijo que podías notar algún tipo de dolor, por lo visto el veneno suele atacar más al tronco inferior, si sientes algo me lo dices y paramos.


  —De acuerdo.


  Comienza a deslizar sus manos sobre mi pierna izquierda y a apretar con sus dedos el gemelo. Cuando ha terminado se desliza hacia mi muslo y hace lo mismo. Repite la operación en mi otra pierna y juro que, ahora mismo, si me preguntaran cuánto es dos más dos, contestaría que las tres y cuarto.


  Una vez que le ha dado la misma atención a cada una de mis piernas pone cada mano en uno de mis muslos y masajea en círculos. Lo hace de una forma más suave que antes. Subiendo lentamente. Cuando llega a mi culo comienza a descender entre mis piernas y por instinto las abro un poco. Al hacerlo, masajea la parte interna y paso de estar casi dormida a expectante. Sus dedos hacen círculos muy cerca de mi centro, y de vez en cuando alguno de ellos me toca, haciendo que me tenga que morder el labio para no gemir.


  —Murat —susurro cuando ya no es algo ocasional, y él me recompensa pasando un dedo por mi abertura de arriba abajo.


  No puedo contener el gemido y sé que estoy empapada.


  —Benim savaşçı kraliçe —susurra en mi oído sin dejar de masajear mi centro, ahora con toda su mano—, relájate y disfruta.
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  Capítulo 11: Una proposición


  
     
  


  Murat


  
     
  


  Sigo masajeando su centro y los gemidos que hace me ponen la polla dura como una roca, tanto que duele, pero no me detengo. Una vez que sé que está preparada, introduzco dos dedos, y ella, lejos de apartarse, se abre para mí, haciendo que pueda llevarlos muy profundamente.


  —Oh, joder, Murat, sí —susurra mientras sigo con un movimiento lento, y cuando con mi pulgar acaricio su clítoris ella grita de placer.


  Aumento el ritmo y sus jadeos se hacen mucho más audibles. Veo cómo agarra la camilla y sus nudillos se vuelven blancos de apretar. Con una habilidad que ni siquiera yo sabía que tenía, la giro con mis dedos en su interior y ella se arquea de placer. Ahora que tengo sus tetas delante de mí no me detengo hasta que las muerdo y chupo.


  —Murat, por favor —suplica y no sabe ni por qué.


  La estoy llevando al extremo, y por la presión que noto en su interior sé que está muy cerca. Meto otro dedo y eso la hace gritar y arquearse, no tarda ni treinta segundos en tener un orgasmo que empapa mi mano, y sigo acariciándola para que cabalgue su placer durante unos instantes más. Cuando salgo de ella, la imagen es jodidamente erótica. Sin ninguna vergüenza me bajo los pantalones y comienzo a mover mi mano de arriba abajo sobre mi polla. Ella se levanta sobre sus codos y me mira, mordiéndose el labio.


  —Murat, quiero que me folles —dice, abriéndose por completo para mostrarme su coño mientras se toca con la mano.


  —No estás en condiciones de…


  —No te estoy pidiendo que vayamos a correr una maratón, quiero que tu enorme polla se meta tan dentro de mí que haga que pueda sentirla durante días cada vez que me siente —suelta de pronto, y me detengo.


  Joder, nunca una mujer me ha dicho algo tan sucio y me ha excitado de esta manera. La punta de mi polla tiene ya el líquido saliendo de ella y antes de que mi cerebro empiece a funcionar y lo joda todo, la agarro del culo, la llevo hasta el borde de la camilla y me empalo dentro de ella.


  —Oh, sí —grita cuando golpeo su coño con fuerza.


  —Esto va a ser rápido, benim savaşçı kraliçe.


  Mi advertencia le saca una sonrisa de las que tanto me gustan y aumento mis embestidas. Cuando ella aprieta sus músculos interiores le doy una última acometida y me derramo en su interior, gritando desde el fondo de mi alma. Syra hace lo mismo y siento que ha tenido tiempo de llegar al orgasmo de nuevo, sin embargo, no me conformo. Salgo de ella comienzo a chupar su coño y a morderlo. Ella se retuerce y yo la sostengo con mis manos en su culo.


  —Murat —gime desesperada, y ni un minuto después saboreo en mi lengua su tercer orgasmo mezclado con mi propia semilla.


  La recojo de la camilla y la llevo con cuidado hasta el baño, la dejo en la taza sentada mientras abro los grifos de mi bañera de hidromasaje. Cuando el agua sale caliente, la vuelvo a llevar en brazos hasta allí y nos meto juntos para que ella se quede apoyada en mi pecho.


  —Si todas las sesiones van a ser como esta, creo que te voy a comprar un bono anual —murmura, y me río.


  —Pueden ser como tú quieras, ¿estás bien?


  Ella me mira, alzando una ceja.


  —Vamos tres a uno, así que, sí, estoy más que bien.


  —Me refiero a que no deberías hacer estos esfuerzos.


  Noto que se tensa un momento y me mira.


  —No hemos usado preservativo —murmura.


  —Lo sé.


  Pone cara de no entender nada y yo beso su cuello.


  —¿Y si quiero atraparte con un hijo? ¿O te pego algo?


  —¿No te preocupa que sea yo el que te pegue ese algo? —pregunto curioso.


  —Bueno, sé que estás limpio, escuché al médico cuando te daba los resultados. Lo siento, bueno, no mucho porque no es como si pudiera haberme ido de allí.


  Sonrío.


  —¿Así que, aun dormida, oías todo?


  —No tanto así, es más como que me despertaba y sin poder abrir los ojos tenía unos minutos de consciencia. Aunque hay cosas que no sé si han sido reales. He supuesto que no lo soñé por tu forma de actuar.


  —Primero, tú también estás limpia, el médico tuvo que hacerte análisis y yo me los hice contigo. Segundo, estoy seguro de que todo lo que escuchaste era real. Y tercero, si te quedaras embarazada no sería un problema, somos adultos y podemos tomar decisiones sobre ello.


  Me mira horrorizada y no puedo parar de reír. Hablé con Fowler y Bastian sobre ella, bueno, más bien logré que ellos me contaran lo que quería saber: Syra quiere tener una gran familia.


  —¿Quieres decir que, si me quedara embarazada, aceptarías mi decisión? Porque ya te aviso que lo de debatir está muy bien, pero al final quien elige es la mujer. Es su cuerpo.


  Sonrío y asiento.


  —Sí, lo sé, ¿qué opciones me darías?


  Ella se queda pensativa y entra en el juego, bueno, ella supone que lo es, para mí es solo una forma de que empiece a vernos como una familia porque eso es justo lo que va a suceder.


  —No lo sé. Cuando era más joven siempre pensé que no lo tendría. Un hijo es una enorme responsabilidad y no podía traerlo al mundo si ni siquiera yo era adulta.


  —¿Y ahora?


  —Supongo que lo tendría, aunque no necesito que haya un padre en su vida, no sé si me explico.


  —Lo haces, si un hombre te dejara embarazada y se desentendiera no serías de las que lo atosigan para que cumpla.


  —Eso es, tengo dos manos para trabajar y hacer mi dinero, no quiero a imbéciles cerca de mis hijos.


  —Entonces estás de suerte.


  —¿Por?


  —Porque nunca jamás vas a estar en esa posición.


  —No sabía que eras adivino.


  —Más como que sé cuál va a ser tu futuro.


  —Genial, pues dímelo y me ahorro los disgustos que estén por llegar. —Se ríe.


  —Vas a estar conmigo, soy el único que va a meterse dentro de ti hasta el fin de nuestros días, y si alguna de esas veces provoca que un bebé se geste, estaré más que encantado de ello.


  Mis palabras la dejan totalmente confundida, o al menos eso me demuestra su cara. He puesto las cartas sobre la mesa y ahora es su turno.


  —Creo que has bebido aceite para masajes y tu cerebro no funciona.


  —Syra, mírame. —Y me obedece, haciendo que mi polla se ponga dura—. Te aseguro que esto no es algo pasajero ni un capricho, tampoco espero que sea recíproco, solo quiero que aceptes que es real.


  No me contesta, pero tampoco deja de mirarme a los ojos. Lo que hace es situarse a horcajadas sobre mí y poco a poco mete mi polla en su interior, haciendo que tenga que apretar los dientes para no correrme por la sensación que esto me causa.


  Comienza a cabalgarme de forma lenta y agarro su culo para guiarla muy dentro cuando ella cae sobre mí. Joder, no estamos follando, esto es algo más, tiene que serlo y así lo siento. Baja su boca sobre la mía y nos besamos mientras la abrazo y ella me monta. No sé el rato que estamos así, pero ni siquiera cuando ambos llegamos al orgasmo dejamos de tener nuestras bocas juntas, y entonces lo entiendo, ella es a la única mujer que voy a amar en toda mi jodida vida.


  ∞∞∞


  
     
  


  Ha pasado un mes y medio desde que está Syra en casa. Cada día hace sus ejercicios y después yo le doy un masaje con final feliz. Amo cada segundo de estar con ella, pero todavía no me ha dicho qué siente por mí. Para ser sinceros, me aterroriza preguntarle porque la respuesta puede no ser la que quiero escuchar.


  Hoy ha ido al puerto a ver a su padre y sus amigos. Han vuelto de una venta que tenían a unos cientos de kilómetros de aquí y sé que está emocionada por el reencuentro. Eso también me asusta. Que ella se dé cuenta de que en realidad no quiere estar en tierra firme y que prefiere el mar y su familia. A decir verdad, incluso he pensado en comprarle un barco si eso sucede para que pueda ir y venir donde quiera, pero que siempre regrese a mí.


  Cuando escucho la puerta de casa abrirse y los pasos venir hacia el despacho de la planta baja, sé que es ella. La reconocería en cualquier lugar. Unos suaves toques antes de que la puerta se abra me preparan para reunir el valor de preguntarle hacia dónde va todo esto.


  —¿Estás ocupado? —inquiere asomando solo su cara, y su precioso pelo cae en cascada por su hombro.


  —Para ti nunca, y ya te he dicho que no tienes que llamar a la puerta.


  —¿Y si estás con alguien?


  —Que se joda ese alguien, si mi mujer viene a verme nadie es más importante que ella.


  Sonríe y llega hasta mí, me besa y se sienta en mi regazo, como siempre, adoro que lo haga.


  —¿Qué tal con tu padre?


  Respira hondo y sé que lo que me va a decir no me va a gustar.


  —Hemos tenido una charla interesante sobre que ya estoy repuesta y cuándo voy a volver con él.


  —¿Y qué le has contestado? —pregunto más que interesado.


  —Que hay cosas entre nosotros que tenemos que resolver antes de que pueda contestar esa pregunta.


  Sonrío triunfal, jódete, Tritón.


  —Pero…


  Ahora sí que sé que no me va a gustar.


  —Suéltalo.


  —Él sabe que ante todos me reclamas como tu mujer, pero que yo no he hecho lo mismo contigo, y cree que me estás obligando de alguna manera a estar aquí.


  Ruedo los ojos para no llamarlo imbécil por respeto a Syra.


  —Solo tú eres la que tiene que decidir cuándo dejar que el mundo sepa que soy tu hombre.


  —¿No quieres saber por qué no lo hago?¿Qué es lo que siento? Nunca me lo has preguntado y no sé si es porque…


  —No lo he hecho porque quiero que te enamores de mí sin presiones, y sé que lo harás. Cuando ese momento llegue, hincaré mi rodilla en el suelo y te pediré que seas mi esposa.


  Lejos de asustarse, ella sonríe.


  —Quiero conocer mundo, ver países en los que solo he estado a través de los documentales de la tele, vivir en ellos y disfrutar de lo que me tienen que ofrecer.


  Me quedo callado porque ella sabe que no puedo irme de aquí, podemos viajar, pero la residencia del jefe de la mafia turca ha sido siempre y será Estambul.


  —¿A dónde quieres llegar?


  Ella se levanta y sé que esto va a ser una mierda.


  —Mi padre me ha pagado un viaje durante un año por los países que yo elija. Me ha dicho que, si después de eso regreso y quiero quedarme contigo, tendré su bendición.


  —¡No necesitas su dinero para viajar! —grito enfadado—. Tampoco su permiso para estar conmigo.


  —Ey, príncipe gruñón —me llama para que me tranquilice—, sé que no necesito su dinero, ni el tuyo, tengo de sobra con mi trabajo. Tampoco dejaría que si él no estuviera de acuerdo me jodiera una relación.


  —¿Entonces? —pregunto confuso porque no entiendo nada.


  —Me ha hecho pensar en que he pasado de su barco a tu casa. No he tenido libertad, no una real, y no quiero arrepentirme de nada en esta vida.


  Sus palabras me golpean muy duro en mi alma.


  —Eso significa que…


  —Mañana salgo hacia Paris.
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  Capítulo 12: El adiós


  
     
  


  Syra


  
     
  


  Murat se queda muy callado mirándome, y quiero que sepa que esto no es un adiós, al menos por mi parte.


  —No sé el tiempo que estaré fuera ni si me vas a esperar.


  —Lo haré —me corta.


  —No te lo pido, si encuentras a alguien mientras yo no esté no voy a ser tan egoísta de…


  —Syra, no hay nadie más, no lo entiendes, pero lo harás. Y si necesitas este viaje para darte cuenta de que juntos somos perfectos, lo acepto.


  Sus palabras solo me confirman lo mucho que lo amo. Sí, lo hago desde hace tiempo, sin embargo, no me he atrevido a confesárselo, y eso es porque tengo miedo a perderme. No he mentido al decirle que no he disfrutado de la libertad. No la quiero para follar con otros, no es eso, solo que necesito saber cuál es mi lugar en el mundo, y por una vez quiero hacerlo sin que mi padre o Murat lo decidan por mí.


  —Entonces, ¿no estás enfadado?


  —Oh, sí, lo estoy, y si no fuera tu padre mataría a Tritón por darte la idea de alejarte de mí —gruñe, pero lo conozco y sé que no le hará daño a nadie de mi familia.


  —Te prometo que voy a volver —le digo, llegando hasta él.


  Pasa sus brazo por mi cintura y me alza contra su pecho hasta que estamos cara a cara.


  —Y yo te prometo que te voy a dar el tiempo que necesites, y cuando lo hagas la pregunta te estará esperando.


  Baja sus labios sobre los míos y me besa de una forma tierna que hace que algunas lágrimas se derramen por mis mejillas. No puedo decirle que lo amo porque sé que me convencerá de que me quede, y ahora mismo necesito tomar distancia y ver todo en perspectiva.


  ∞∞∞


  
     
  


  Nuestra primera parada es Paris, sí, nuestra porque Fowler y Bastian vienen conmigo, como siempre. No nos quedamos más que dos días porque a todos nos parece que tienen un enorme palo metido en el culo, así que nos decidimos por ir a Estocolmo. El lugar es increíble y las vistas de nuestro hotel no pueden ser mejores, sin embargo, hay algo que no me termina de convencer y a los cuatro días estamos volando a Nueva York. Fowler es el que peor lleva este viaje porque odia los aviones. Y Bastian, pues es un cabrón que no pierde la oportunidad de decirle que oye algún ruido extraño y que vigile los motores.


  Con Murat me comunico solo por mensajes, se lo he pedido así porque sé que si oigo su voz me voy a quebrar antes de tiempo, y no puedo. Ayer me envió una foto de su mano, se ha tatuado un anillo con mi nombre. Él no lo sabe, pero yo he hecho exactamente lo mismo esta mañana.


  —Aquí tienes los rollitos de canela que has pedido —dice Fowler, entrando en la habitación con una bolsa que huele delicioso.


  Al menos durante diez segundos, después algo me revuelve el estómago y voy hasta el váter de la suite y expulso todo el desayuno.


  —Eso es asqueroso, Syra —se queja Bastian haciendo muecas.


  —Vuelve a decirme eso y la próxima te vomito encima.


  —¿Te encuentras bien? —pregunta preocupado Fowler, que me tiende un vaso de agua.


  Me lo tomo y me lavo la cara.


  —Creo que he cogido un virus, llevo días sintiéndome así.


  Ambos se miran y no me gusta el gesto que hacen.


  —¿Qué?


  —Tenemos una teoría, bueno, tenemos dos —dice Bastian, levantando los dedos de su mano.


  —Soy toda oídos.


  —Según Google puede ser cáncer o que estés embarazada.


  —¿Cómo va a ser cáncer? —suelta Fowler, dándole un golpe en la cabeza—, mira sus tetas, está preñada sin duda.


  Miro hacia abajo y observo mis pechos. No es que no lo vea cuando me ducho, pero bueno, no sé, como siempre están ahí nunca me he parado a mirarlos de verdad.


  —Syra, confía en nosotros, es más grande —dice Bastián cuando me quito la camiseta y me miro al espejo.


  —Los sujetadores me quedan más justos, pero asumía que es porque estoy engordando con tanto viaje a la pastelería de Carlo´s.


  Fowler va hasta su maleta y saca una bolsita, dentro hay tres test de embarazo de diferentes marcas.


  —Supuse que podrías necesitarlos —dice mientras me los tiende.


  —¿Qué voy a hacer si lo estoy? —pregunto, abrumada por el momento.


  —Lo que quieras, si hay un bebé ahí dentro puedes elegir seguir de viaje o acabar ya con esta tontería y volver con Murat.


  —Bastian —lo regaña por cómo me ha hablado.


  —Es verdad y lo sabes. Ella lo ama, está haciendo esto porque cree que es lo que quiere, pero ya no es así. Puede que antes sí, pero ahora preferiría estar con él a dar la vuelta al mundo. Y eso no es malo, lo malo es arrastrar nuestro culo por medio globo terráqueo solo porque no se pone las bragas de niña grande y lo admite.


  Los miro a ambos y me siento en la cama.


  —Tiene razón —admito en voz alta.


  —Gracias a Dios —susurra Bastian, y Fowler se sienta a mi lado.


  —Podemos seguir de viaje todo el tiempo que quieras y necesites.


  —Lo sé, pero no es lo que quiero, pensaba que sí, pero no. Quiero volver con Murat y darle una oportunidad real a lo nuestro. Si no funciona podemos volver a viajar, ¿os parece?


  —Claro.


  —Bien, entonces recoged y nos volvemos en el primer vuelo a Estambul.


  Me levanto de un salto, feliz por primera vez desde que me fui, porque he sido capaz de reconocerme lo que siento. Cuando veo que ninguno de mis amigos se mueve del sitio los miro extrañada y ambos me señalan las pruebas de embarazos sobre la cama.


  —Mierda, se me había olvidado.


  —Solo a ti te podría pasar eso —comenta Fowler, y los tres nos reímos.


  Me hago el test y lo guardo en la caja sin saber el resultado. Creo que esto se lo debo a Murat. No ha pasado ni un mes y espero que fuera verdad lo de que me iba a esperar. No, elimina este pensamiento, claro que me espera porque me ama como yo a él.


  Cogemos un vuelo que sale en seis horas y, aunque hace un par de escalas, prefiero no esperar para volver a casa. Para cuando llegamos a Estambul son las tres de la madrugada. Los chicos se quedan en un hotel cerca de la casa de Murat, sin embargo, yo no puedo esperar y decido caminar hasta su casa con la prueba de embarazo dentro de mi bolso.


  Cuando llego, abro con la llave que él mismo me dio. Lo hago despacio, con calma para que no crujan ninguna de las tablas de la casa. Me quito los zapatos y voy al piso superior, donde se encuentra su habitación.


  La mansión de Murat es moderna, pero con toques antiguos; ha pertenecido a su familia desde hace generaciones y él ha sabido conservar lo importante y agregar su propio toque. Cuando llego al pasillo de la habitación veo una figura moverse hacia el interior de la misma. Por un momento pienso que es otra mujer y mi corazón se detiene, sin embargo, enseguida me doy cuenta de que no puede ser y mi modo profesional entra en juego. Me quito el bolso y saco de dentro el tenedor que robé para que fuera mi cepillo cuando tenía apenas doce años, y del cual le hablé a Murat hace ya lo que parece una vida. He pensado en traerlo para ofrecerle que elija entre mi tesoro y la caja sorpresa que lleva el test. Una broma que ahora me va a servir como arma porque no he cogido nada, no pensé que lo fuera a necesitar. Sé que él no me va a hacer daño jamás, lo que no esperaba era encontrar a alguien que es probable que quiera hacérselo a él.


  Me deslizo por el pasillo y veo la figura, toda de negro y con un pasamontañas que le cubre la cabeza, situarse junto a la cama de Murat, donde él duerme.


  Está de espaldas a mí, lo que aprovecho para llegar a su lado sin que se dé cuenta.


  —Tú me has quemado, ahora vas a arder en el infierno —murmura, y cuando veo que tiene un cuchillo en la mano y que lo alza para clavárselo sin que él siquiera se percate de ello, no lo pienso y me lanzo a su espalda.


  Me subo y meto mi tenedor/peine/arma improvisada en el medio de su cara, acertando en ambos ojos y haciendo que emita un grito de dolor que despierta a Murat.


  —Mierda —gruñe cuando, de un manotazo, me tira al suelo, y Murat no vacila.


  Se acerca al tipo, le saca el tenedor de la cara y lo inserta debajo de su mandíbula, atravesando su garganta con tanta fuerza que lo levanta unos centímetros del suelo. Cuando lo suelta cae hacia atrás, ahogándose en su propia sangre mientras me levanto. Antes de que lo haga, Murat está a mi lado revisándome.


  —¿Estás bien?


  —Sí.


  —¿Qué haces aquí? ¿Y quién es ese? —pregunta totalmente confuso.


  —Quería darte una sorpresa, pero parece ser que se me iban a adelantar.


  Respira hondo y me tira contra su cuerpo en un enorme abrazo.


  —Mierda, te he echado de menos. —Suspira a la vez que huele mi pelo y yo encuentro el calor en sus brazos—. Me acabas de salvar la vida, ¿lo sabes?


  Me quedo paralizada, no me había dado cuenta de eso, ni siquiera lo había pensado. Noto el pecho de Murat subir y bajar, y al mirarlo veo que se ríe.


  —Por supuesto que no te has dado cuenta, eres una profesional.


  Baja sus labios sobre los míos y me besa, y juro que es el beso más increíble que se han dado en la historia de los besos.


  —¿Qué haces aquí? —pregunta, acariciando mi cara con sus manos.


  Me encojo de hombros y sonrío.


  —Pasaba por el barrio.


  Me besa la frente.


  —Así que solo estás de visita.


  Levanto mi mano y le enseño el anillo tatuado con su nombre.


  —Creo que esto va a ser algo un poco más permanente.


  Cuando lo ve se lanza a mi boca, y de pronto sus manos están por todo mi cuerpo, cuando llega a mis tetas me quedo paralizada y él se detiene.


  —¿Qué ocurre? —pregunta asustado.


  —Tengo un regalo para ti, creo, bueno, no lo sé, no sé qué hay dentro.


  —¿Te has dado un golpe en la cabeza?


  —No, espera.


  Salgo de la habitación y llego a mi bolso, que sigue tirado en el suelo, saco la caja donde está el test y vuelvo. Cuando lo hago, veo que la luz está encendida y que le ha quitado el pasamontañas al tipo; no me puedo creer quién es.


  —Stoilos.


  —Sí —confirma Murat, y cuando lo observo bien me doy cuenta de que tiene parte de su cara quemada—. Parece ser que sobrevivió a la explosión.


  Me mira y luego a mis manos.


  —Ah, sí, esto es algo que…


  —¿Me has traído algo de tu viaje?


  —Es posible que me lo llevara de aquí —contesto, entregándole la caja un poco estropeada del viaje, y al verla me mira con las cejas alzadas—. Antes de que digas nada, no tengo ni idea de lo que hay dentro aparte de un palo meado. Me lo hice antes de coger el vuelo y quería ver el resultado juntos.


  Murat me besa de nuevo y puedo sentir la sangre de Stoilos mojar mis pies descalzos, que lejos de darme asco me hace sentir jodidamente poderosa.


  —Da igual el resultado —dice, lanzando la caja al otro lado de la habitación, despreocupado—, te amo, Syra, mi reina guerrera del mar, del océano, del mundo.


  —¿Estás seguro de que vas a poder manejar estar con alguien como yo? —le pregunto sonriendo, y él asiente mientras acerca su boca a la mía, deteniéndose a unos milímetros.


  —Soy tu esclavo, ahora y siempre, lo único que tienes que decir son las dos palabras por las que viviré el resto de mi vida.


  Me muerdo el labio y sonrío, sé a lo que se refiere y se las digo con gusto.


  —Te amo.


  Me besa sonriendo y me lleva hasta la cama hasta que ambos caemos, se quita la camiseta del pijama y desgarra la mía, ni siquiera me importa que mi ropa se rompa o caiga sobre el cadáver de Stoilos, solo somos él y yo.


  Con ese pensamiento y mientras besa mi cuello, miro hacia donde ha caído la caja y veo que el test ha salido de ella, no hay duda: el mar y la tierra se han unido para crear al ser perfecto que vendrá a completar nuestras vidas dentro de unos meses. 
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  Epílogo


  
     
  


  Tritón


  
     
  


  Me parece increíble que mi niña, mi Syra, esté bautizando a su primer hijo. La miro y veo la felicidad en sus ojos, la misma que tengo yo cuando miro a su madre, y eso me hace sentir que lo he hecho bien como padre.


  —Fowler, como dejes caer a mi nieto no tendrás mar ni océano en el que esconderte —le gruño a uno de los mejores amigos de mi hija, que no para de lanzar al aire al pobre bebé.


  —Papá —me reprende Syra—, mira a tu nieto, no puede reírse más.


  Entrecierro los ojos y los allí presentes sueltan varias carcajadas. Sí, soy del tipo de hombre que no estuvo demasiado en la crianza de mis hijas, sin embargo, con este pequeño no pienso perderme absolutamente ni un minuto de su vida.


  —Gracias por venir a celebrar en un día tan especial para nosotros —dice Murat, acercándose con su padre hasta donde estoy.


  No me hace mucha gracia que sea mi yerno, aunque puedo asegurar que no hay hombre que pueda querer más a Syra, pero no deja de ser el jefe de la mafia turca y con el puesto siempre viene el peligro.


  —No me hubiera perdido este día por nada del mundo.


  Entablo una conversación con Murat y su padre. Yusuf tiene más o menos mi edad, pero se retiró hace tiempo para vivir la vida, puede que sea hora de que haga lo mismo. Siempre pensé que Syra sería mi sucesora, al menos hasta que empecé a ver que no era lo que ella en realidad quería, y ahora con un hijo de por medio dudo que vaya a hacerse cargo. Es por eso que me centré en Bastian. Ese chico tiene un carisma que es necesario en este negocio. Lo que no me gusta tanto es que esté últimamente tonteando demasiado con Chia, la recién reconocida de manera oficial hija de Murat.


  —Sí, le pusimos Emir porque queríamos seguir la tradición de que el nombre de nuestros hijos comience por el lugar donde se engendraron. Tal y como hicieron mis suegros. —Escucho a Murat, y vuelvo a centrarme en la conversación.


  —Gracias por seguir la tradición —intervengo.


  —Creo que es un nombre perfecto para el próximo jefe de la mafia turca —agrega Yusuf, y le doy una mala mirada antes de contestarle.


  —Espero que no pongáis todas las expectativas en ello, Emir será el pirata y contrabandista más grande de la Historia —les aseguro.


  —Suegro, Emir será mi heredero —me rebate Murat.


  —No, será el mío —le confirmo.


  Me bato en un duelo de miradas con Murat hasta que, al final, ambos gritamos la misma palabra:


  —¡Syra!


  Sí, va a ser una vida interesante la de los próximos años.


  
     
  


  

    [image: ]

  


  Si te ha gustado esta historia por favor déjame una reseña en Amazon para que otros puedan disfrutarla, te dejo el enlace aquí


  



  



  



  



  



  



  



  



  



  El siguiente libro de la serie Érase una vez… con la mafia irlandesa saldrá el 21 de julio, ¿qué cuento toca? Sigue leyendo:


  Esta vez acompañaremos a Luna y Callum a descubrir si cuando hay mentiras se puede amar y, sobre todo, si después de media noche el zapato encajará.


  El retelling de La Cenicienta con un toque mafioso que te va a hacer temblar en cada página y con un final que no te dejará indiferente.
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  Books By This Author


  La Bestia siciliana


  
     
  


  
    Otro de los libros de la serie Érase una vez...


    Todos son independientes y autoconclusivos, pueden leerse en el orden que prefieras.


    La Bestia siciliana es una apasionante novela romántica oscura que reinventa el clásico cuento de La Bella y la Bestia, ambientada en el peligroso y seductor mundo del crimen organizado.


    La historia sigue a Sybella Moretti, una joven y talentosa diseñadora de trajes que lucha por hacerse un nombre en la competitiva industria de la moda. Tras la muerte de sus padres, Sybe asume la responsabilidad de mantener a flote el negocio familiar, una pequeña sastreria en el corazón de la ciudad.


    Por otro lado, en las sombras del inframundo, opera Alessandro “La Bestia” Romano, un despiadado y temido jefe de la mafia siciliana. La fortuna y el poder le han proporcionado todo lo que desea, pero su vida está marcada por la violencia y la traición.


    Un día, el destino hace que los caminos de Sybe y Alessandro se crucen cuando él visita la tienda en busca de un traje exclusivo. Alessandro queda inmediatamente cautivado por la belleza y el talento de Sybe, y decide que ella será suya a toda costa. Ella, sin embargo, no está dispuesta a someterse a las demandas del peligroso mafioso y se niega a trabajar para él. Aunque hay algo que Sybe no sabe, y es que la Bestia no está dispuesto a aceptar un no sin antes luchar un poco.


    


    La Bestia siciliana es una historia de amor y redención en un mundo donde el bien y el mal se entrelazan, y donde el amor verdadero puede ser la única fuerza capaz de derrotar a las sombras.
  


  Sueños entre sombras


  
     
  


  
    "Sueños Entre Sombras" es un emocionante retelling de "La Bella Durmiente", ambientado en el oscuro y peligroso mundo del tráfico de arte y la mafia rusa.


    


    Lana, una joven de ascendencia asiática y talentosa falsificadora, lucha por liberarse de las cadenas de su legado criminal. Dmitri, el despiadado jefe de la mafia rusa, se debate entre mantener su imperio y la creciente atracción que siente por Lana.


    Cuando sus caminos se cruzan, surge una relación prohibida que desafía los límites del amor y la lealtad. Atrapados en una telaraña de traiciones, venganzas y oscuros secretos, deberán luchar por su amor y encontrar la redención en medio de la oscuridad. ¿Podrán Lana y Dmitri despertar de esta pesadilla y construir juntos un nuevo amanecer?


    


    "Sueños Entre Sombras" es una fascinante mezcla de romance, acción y suspense que te mantendrá en vilo hasta la última página. ¿Te atreves a sumergirte en este torbellino de pasión, peligro y arte?
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